O  I*; 


EL  TEATRO. 


DE  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LIRICAS. 


DRAMA  HISTORICO  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  FACTOR,  N.  9. 
1863. 


CATALOGO 


DE  LÁS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS  DE  LA  GALERIA 


EL  TE ATEO. 


Al  cabo  de  los  años  mil... 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  7  nobleza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma, 
Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 
Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 
A  caza  de  cuervos. 
A  caza  de  herencias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 
A  falta  de  pan... 
Artículo  por  artículo. 

Bonito  viaje. 
Boadicea,  drama  ñeróico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal. 
Bienes  mal  adquiridos. 


Corregir  al  que  yerra. 
Cañizares  y  Guevara. 
Cosas  suyas. 
Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 
Cuatro  agravios  y  ninguno. 
¡Como  se  empeñe  un  marido! 
Con  razón  y  sin  razón. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Carnioli. 


Dos  sobrinos  centra  un  tío. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  déla  conciencia. 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Los  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  menos  se  piensa... 


El  amor  y  la  moda. 
lEstá local 

Enmangas  de  camisa. 

El  que  no  cae. ..  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  déla  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  ultimo  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

jEs  una  masiva 

Echar  porel  atajo 


El  clavo  de  los  maridos. 
El  onceno  no  estorbar. 
El  anillo  del  Rey. 
El  caballero  feudal. 
¡Es  un  ángel! 
El  5  de  agosto. 
El  escondido  y  la  tapada. 
El  licenciado  Vidriera. 
¡En  crisis! 

El  justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 
El  diablo  eu  Amberes 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  álas  costas 
africanas. 

El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 


Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 


Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 
Genio  y  figura. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Herencia  de  lágrimas. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  deMédicis. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Imperfecciones. 

Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 


Los  amantes  de  Chinchón 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españo 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casen 
La  hija  del  rey  René. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes.  I 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  cuenta  del  zapatero. 
Los  quid  pro  quos. 
La  Torre  de  Londres.  I 
Los  amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  espejo. 
La  banda  de  la  Condesa. 
La  esposa  de  Sancho  el  Br. 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  gloria  del  arte. 
La  Gitana  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  Fernand 
Las  flores  de  Don  Juan. 
Las  apariencias. 
Las  guerras  civiles.  ¡ 
Lecciones  de  amor.  M 
Los  maridos. 
La  lápida  mortuoria.  ■ 
La  bolsa  y  el  bolsillo.  I 
La  libertad  de  Florencia 
La  Archiduquesita. 
La  escuela  de  los  amigo» 
La  escuela  de  los  perdidíji 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  delaCariji 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajeno. 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  bodas  de  Camacho. 
La  cruz  del  misterio. 
Los  pobres  de  Madrid. 
La  planta  exótica. 
Las  mujeres. 
La  unión  en  Africa. 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  filosofal. 
La  corona  de  Castilla 
La  calle  de  la  Montera. 
Los  pecados  de  los  padr 
Los  infieles. 
Los  moros  del  Riff.' 
La  segunda  cenicienta 
La  peor  cuña. 
La  choza  del  almadrenc 
Los  patriotas. 
Los  lazos  del  vicio. 
Los  molinos  de  viento 
La  agenda  de  Correlar 
La  cruz  de  oro.  _ 
La  caja  del  regimiento 
La  planta  exótica. 

Llueven  hijos. 

Mi  mamá. 
Mal  de  ojo. 
Mi  oso  y  mi  sobrina. 
Martin  Zurbano.  '._ 
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DRAMA  HISTÓRICO 
EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


ORIGINA. t  DE 


D.  JUAN  DE  DIOS  DE  LA  RADA  ¥  DELGADO. 


Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Novedades  en  el 
mes  de  Enero  de  1863. 


MADRID, 


IMPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ,  FACTOR, ». 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  ISABEL  LA  CATÓLICA.  Sra.  Pamias.  (1) 

DOÑA  LEONOR   Sra.  Montesinos. 

UNA  ALDEANA....   Sta.  Crespo. 

OTRA  IDEM...   Sta.  Solis. 

UN  PAJE   Sra,  Maiquez. 

COLON   Sr.  Farro. 

FR.  JUAN   PEREZ  DE  MAR- 

CHENA   Sr.  Montano. 

SOUSA    Sr.  Orea. 

EL  REY  D.  FERNANDO  V...  Sr;  Galvan. 

DILUIS   Sr.  Montenegro. 

ENVIADO  DE  SALAMANCA..  Sr.  Yanez. 

ALONSO   Sr.  Lastra. 

HERNANDO  DE  ZAFRA   Sr.  Detrell. 

CABALLERO  1.°   Sr.  N. 

IDEM  2.°   Sr.  Corrales. 

IDEM  3.°   Sr.  Sánchez. 

IDEM  4.°   Sr.  Llop. 

LEGO  1.°   Sr.  N. 

IDEM  2  °   Sr.  N. 

SOLDADO  I.°   Sr.  N. 

IDEM  2.°   Sr.  N. 

IDEM  3.°   Sr.  N. 

IDEM  4.°   Sr.  N. 

UN  MARINERO   Sr.  N. 

DOS  HERALDOS   Sres.  N.  N. 


Aldeanos,  aldeanas,  marineros,  soldados,  un  paje, 
un  Cardenal,  un  Obispo,  los  grandes  maestres  de  las 
órdenes  militares,  caballeros,  damas  de  la  reina, 
guerreros,  maceros  y  guardias. 


(l)  Por  haber  dejado  de  pertenecer  esta  señora  á  la  compañía 
del  teatro  de  Novedades  de  Madrid,  en  que  se  estrenó  el  drama, 
cuando  este  iba  por  la  cuarta  representación,  se  encargó  de  su 
papel  en  todas  las  sucesivas,  la  primera  actriz  Doña  Silveria  del 
Castillo. 


A  S.  M.  LA  REINA 


SEÑORA: 


L<uando  tuve  el  atrevimiento  de  ofrecer  á  V.  M. 
este  drama,  en  el  que  me  propuse  presentar  en 
acción  al  intrépido  navegante,  que  con  su  admi- 
rable descubrimiento  cerró  el  período  de  la  edad 
media,  abriendo  á  la  civilización  cristiana  un 
nuevo  mundo,  V.  M.,  después  de  dispensarme 
la  honra  de  leer  mi  obra,  se  dignó  admitir  su 
dedicatoria,  animándome  á  ponerla  en  escena. 
Reciba  por  ello  V.  M.  los  votos  de  mi  ardiente 
gratitud,  y  recíbalos  también  en  nombre  de  la 
ilustre  sombra  del  inmortal  genovés,  que  si  en 
la  Primera  Isabel  encontró  el  genio  que  supo 
comprenderle,  en  la  Segunda  ha  hallado  noble 
protección  para  el  modesto  poeta,  que  ha  queri- 
do añadir  un  grano  de  arena  al  monumento  de 
admiración  que  le  ha  levantado  la  humanidad; 
protección  dispensada  por  V.  M.,  á  no  dudarlo, 
no  atendiendo  al  escaso  mérito  de  mi  drama,  sino 
á  la  imperecedera  gloria  que  en  su  nombre  sim- 
boliza Cristóbal  Colon. 

SEÑORA: 

Á  L.  R.  P.  de  V.  M. 


JUAN  DE  DIOS  DE  LA  RADA  Y  DELGADO. 


ACTO  PRIMERO. 


to¿9anoo  oaflBil  m$ñür,  <*ndoq 

El  teatro  representa  un  pais  accidentado.  Arboles  á  la 
derecha  del  espectador ,  y  en  el  mismo  lado  declives 
de  montañas  de  poCa  altura.  Á  la  izquerda,  y  for- 
mando diagonal  con  el  foro  ,  la  fachada  del  con- 
vento de  la  Rábida.  Delante  del  convento  una  cruz 
con  gradas.  Por  el  espacio  que  dejan  las  montañas  y 
el  convento  se  vé  el  mar  muy  á  lo  lejos. 

üte  nnioiamoo  oyp,      £ ,  ,;• . 
ESCENA  PRIMERA. 

El  PADRE  FRAY  JUAN  PEPEZ  DE  MARCHENA,  ALONSO,  LEGO 
PRIMERO,  MAIUNEROS,  ALDEANOS  y  ALDEANAS,  que  todos  ro- 
dean á.Marchena. 


UNA  ALD,  (Piecibiendo  de. manos  de  Marchen»  un  paquetito  de 
papel.) 

¿Y  decis  que  sanará 
con  esto  la  madre  mia? 
¡Ay,  señor!  Dios  os  dé  acierto 
y  que  su  Madre  os  bendiga. 

(Se  vá  después  de  besarle  la  mano.) 

March.   Gracias. ' 

Un  ald.  Señor,  este  agosto 

cayó  una  nube  en  mi  viña 

y  me  quemó  la  esperanza 

que  en  sus  racimos  tenia. 
March.   ¡Ah!  buen  Pedro...  si>  recuerdo 
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tu  desgracia...  Bien;  pues  quita 

los  sarmientos  que  podridos 

estén,  y  que  mas  propicia 

la  suerte  contigo  sea: 

en  tanto,  toma.   (Le  dá  un  bolsillo.) 
Ald.  ¡Bendita 

vuestra  santa  caridad! 
March.   Anda,  anda,  que  Dios  reciba 

mis  votos  y  estoy  contento. 

¿Y  tú,  Alonso?  ¿Necesitas 

pobre,  aunque  franco  consejo, 

para  abandonar  la  orilla, 

y  mar  adentro  lanzarte 

siempre  con  marcha  atrevida? 

(Los  aldeanos  y  marineros  se  separan  en  grupo* 
mientras  este  diálogo.) 

¿Qué  haces,  dime? 
Alonso.  Estoy  pensando, 

y  aquesto  el  sueño  me  quita, 
en  construir  una  nao, 
é  irme  al  Oriente,  á  las  Indias. 
Los  que  comercian  allí 
hacen  negocio,  y  muy  rica 
y  muy  abundante  traen 
de  vuelta  su  pacotilla. 
Yo  que  sabéis  siempre  tuve 
afición  á  la  marina, 
como  que  casi  he  nacido, 
es  un  decir,  de  ella  misma, 
solo  vivo  navegando; 
y  mas  lejos  andaría, 
pero  aquí  me  falta  algo 

(Señala  á  la  frente.) 

que  otorga  solo  el  de  arriba. 
¡Si  vos  fuerais  marinero! 
¡Que  no  seáis  patrón!...  ¡Por  vida!... 
Con  una  barca  y  con  vos, 
¡por  mi  nombre!...  me  atrevía 
á  no  dejar  sin  registro 
la  tierra  mas  escondida. 
March.    Tu  cariño  es  quien  te  hace 
juzgarme  asi;  Dios  que  mira 
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y  dirige  los  destinos 
de  los  que  á  la  tierra  envia, 
á  mí  me  hizo  sacerdote 
y  á  tí  marino...  prosiga 
cada  cual  á  Dios  sirviendo, 
aunque  por  distinta  via, 
tú  en  la  mar,  y  yo  velando 
de  estos  pobres  por  la  vida. 
— Vamos;  qué  es  eso;  parece 
que  tú  ahí  callando  decías 
alguna  cosa. 

(Los  aldeanos  vuelven  á  acercarse  :  uno  parece  que 
tiene  deseos  de  hablarle.) 

Ald.  No  es  nada... 

es  que  mi  tierra  maldita 

parece  que  está:  echo  grano 

y  solo  cizaña  cria. 

Si  me  dierais  la  receta 

que  disteis  á  la  Jacinta 

para  que  fuera  mejor 

mi  tierra. 
March.  Luego:  á  la  vnta 

de  ella  te  podré  decir 

lo  que  has  de  hacer. — ¿Y  tú,  Rits, 

(Á  una  aldeana  joven.) 

qué  haces,  que  tan  triste  escondes 

en  el  pañuelo  la  vista? 

¿Qué  tienes,  di,  por  qué  lloras? 
Ald.      Señor,  se  muere  mi  hija. 
March.    Ten  esperanza. 
Ald.  Señor... 
March.    Si,  voy  á  verla,  hija  mia. 

Id  delante...  Os  voy  siguiendo. 

(Van  saliendo  los  aldeanos  y  marineros.) 

¡Pobre  gente! 
Alonso.  Qué  tranquila 

vuestra  santa  caridad 

les  hace  pasar  la  vida. 
March.   Gozo  en  ello:  asi  refresco 

mi  mente,  que  enardecida 

siento  al  mirar  de  la  mar 

la  inmensa  llanura  líquida. 
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Yo  no  sé...  mas  cuando  miro, 
que  cual  si  de  abajo  arriba 
viniesen  los  barcos,  muestran 
las  anchas  velas  tendidas 
antes  que  el  casco,  una  idea 
á  mi  mente  se  avecina 
que  no  me  acierto  á  explicar. 
Es  una  luz,  que  indecisa 
vaga  en  medio  de  la  noche 
y  que  apenas  la  ilumina... 
Quiero  seguirla  y  se  apaga; 
mi  pobre  razón  vacila, 
y  es  que  Dios  ha  puesto  un  límite 
á  la  humana  fantasía, 
y  cuando  quiere  salvarle 
en  la  inmensidad  se  abisma. 
— Vamos,  Alonso...  Esa  madre 
nos  espera...  ¡pobre  niña! 
¿Venis,  señor? 

Vamos,  sí. 
Me  salvareis  á  mi  hija. 

(Vánse  todos  por  la  derecha.) 

ESCENA  ií. 

Antes  de  que  hayan  acabado  de  salir,  pero  sin  ser  notado  de 
nadie,  aparece  COLON  bajando  por  las  montañas  vestido  pobre- 
mente y  con  una  gran  escarcela  vieja  lleoa  de  pergaminos.  Su 
marcha  es  pausada  como  hija  de  largo  viaje.  Lleva  de  la  mano 
un  NIÑO  de  seis  á  siete  años,  también  pobremente  vestido.  Ba- 
jan á  la  escena. 

El  niño.  No  puedo  mas. 

Colon.  Razón  tienes. 

(Con  profundo  pesar.) 

El  niño.  Tengo  sueño;  me  sofoca 

tanto  calor,  padre  mió. 
Colon.    Y  á  mí  me  abrasa  y  me  ahoga 

el  dolor  de  tus  dolores 

que  el  corazón  me  aprisiona. 

Ven,  descansa 

(Conduce  al  niño  á  las  gradas  itue  habrá  al  pie  de 


Ald. 

March. 

Ald. 
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la  cruz,  y  le  recuesta  en  ellas.) 

aqui  tranquilo, 
en  triste  sueño  reposa 
mientras  tus  rudos  dolores 
el  corazón  me  destrozan. 

(El  Niño  se  recuesta  en  las  gradas  y  queda  dormido. 

¡Pobre  niño!  ¡Pobre  niño! 
duerme  en  tu  inocencia  ahora, 
y  mientras  no  oiré  pedirme 
el  pan  á  tu  tierna  boca; 
el  pan,  que  mis  secos  labios 
por  ser  para  tí,  no  tocan. 
Duerme,  duerme;  que  algún  dia 
tu  pobre  y  mezquina  ropa, 
tal  vez  trueques  por  ceñir 
el  galardón  de  mi  gloria . 
Duerme,  mientras  yo  me  arrastro 
á  los  pies  de  las  coronas; 
mientras,  pobre  aventurero, 
de  un  mundo  les  brindo  otra. 
¡Ah!  ¿quién  sabe?  en  algún  dia 
mi  sien  que  el  pesar  agosta, 
ciña  de  luz  refulgente 
la  celestial  aureola. 
Revive,  muerta  esperanza; 
mas  ¡ah!  ¡qué  delirios  forja 
en  su  entusiasmo  la  mente! 
El  hombre  que  al  cielo  toca 
en  sus  ensueños  sublimes, 
pobre  y  miserable  ahora, 
no  tiene  pan;  y  la  sed 
su  seca  garganta  ahoga... 
¡Oh!  me  abraso:  quiero  agua, 
sed  ardiente  me  sofoca: 
dadme  agua,  hermanos  mios; 

(Llama  al  convento.) 

socorredme,  que  se  agotan 
mis  fuerzas  en  ruda  lucha: 
vuestra  piedad  mi  voz  oiga. 
Mucho  sufro  y  mucho  espero. 
¡Dios  mió,  misericordia! 

(Llama  y  queda  apoyado  contra  el  muro.) 
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ESCENA  III. 

DICHO  y  LEGO  2.° 
LLGO.  (Abriendo.) 

¿Llamáis,  hermano? 
Colon.  Socorredme,  amigo, 

y  amparo  conceded  á  la  miseria, 

que  á  vuestra  caridad  hoy  triste  pide 

le  prestéis  dulce  ayuda. 
Lego  Siempre  abierta 

el  padre  guardián  nos  ha  encargado 

tener  para  los  pobres  esta  iglesia. 

¿Os  sentis  fatigado? 
Colon.  Dadme  agua, 

me  ahoga  la  sed. 

(Corta  pausa,  el  Lego  entra  y  sale  á  poco  entregando 
á  Colon  un  vaso  de  estaño  que  le  llena  de  ag  ua  ) 

Lego.  Tomad. 

COLON.     (Después  de  beber  con  ansiedad.) 

Vuestra  clemencia 
os  premie  Diosen  su  inmortal  justicia. 
Lego.      Á  él  solo  dadle  gracias,  y  al  prelado, 

(Adelantan  al  proscenio:  el  lego,  apenas  ha  bebido  Co- 
lon, deja  dentro  el  vaso  y  el  jarro.) 

el  prior  fray  Juan  Pérez  de  Marchena, 
que  ministro  de  Dios,  su  piedad  santa 
imita  justo  en  la  infelice  tierra. 

Colon.   Él  le  protegerá. 

Lego.  Su  virtud  pura 

une  al  saber;  y  plácido  consuela 
al  que  siente  el  rigor  del  pesar  rudo, 
ó  alivia  del  que  sufre  las  dolencias, 
ahuyentando  la  muerte  despiadada 
con  los  secretos  que  le  dió  su  ciencia 

Colon.   ¿Se  dedica  al  estudio?  (con  viveza.) 

Lego.  Entre  plegarias, 

aliviar  del  que  sufre  la  tristeza 
y  estudiar  en  sus  rancios  pergaminos, 
pasa  la  vida;  pero  ya  se  acerca, 

(Se  oyen  aclamación  es  de  los  aldeanos.) 


escuchad,  los  sencillos  aldeanos, 
como  su  fé,  su  caridad  celebran. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  MARCHENA,  el  LEGO  1.°  y  ALONSO. 
MARCH.     (Al  bastidor,  mirando  hácia  dentro.) 

Gracias  tan  solo  á  Dios:  yo  su  ministro 
cumplo  con  la  misión  que  me  está  impuesta, 
y  es  mi  felicidad  vuestra  ventura. 

Lego  2.°  (Á  Colon.) 

Vedle,  ahí  está. 

Colon.  Decis  que  de  Marchena 

vuestro  prelado,  de  virtud  ejemplo 
y  modelo  en  saber,  el  nombre  lleva? 

Lego  2,°  Si,  hermano. 

Colon.  Bien  está,  gracias  os  doy. 

Lego  2.°  ¿Queréis  hablarle? 
Coion.  Si. 
Lego  2.°  Con  Dios  te  queda. 

Colon.    Él  os  guarde,  y  mi  afán  y  mi  esperanza 
con  su  inmenso  saber  justo  proteja. 


ESCENA  V. 

DICHOS,  menos    el  LEGO  2.°:  MARCHENA  se  dirige  al  conven- 
to y  le  sale  al  encuentro  COLON. 

Colon.    Padre,  si  permitis,  de  un  peregrino 
las  cuitas  escuchad. 

March.  Ninguno  llega 

á  implorarme  consuelos,  sin  que  el  alma 
con  emoción  profunda  le  proteja. 

(Á  Alonso-) 

Alonso,  permitidme. 
Alonso.  Me  retiro. 

March.    No  muy  lejos. 
Alonso.  Mandad. 
^arch.  Si,  mi  alma  anhela 


(Durante  este  corto  diálogo,  Colon  contempla  á  su  hi" 
jo  dormido.) 

inquiriendo  de  tí,  que  conseguiste 
recorrer  por  el  mar  lejanas  tierras, 
buscar  la  luz  que  las  tinieblas  borre 
en  esta  oscuridad  que  me  atormenta. 
Alonso.  Bien,  no  me  alejo,  (váse.) 

MaRCH.     (Con  solicitud  volviendo  hacia  Colon.) 

Vuestro  pobre  traje 

me  hace  creer  que  la  cruel  miseria 

os  persigue.  ¿Es  verdad? 
Colon.  Por  mi  desgracia, 

por  la  de  vos  y  de  la  tierra  entera. 
March.    ¿Qué  me  decís,  hermano?  ¿Algún  misterio 

en  vuestro  pecho  su  secreto  encierra? 
Colon.    Es  un  misterio  para  el  vulgo  necio;'! 

para  mí  una  verdad  tíe  fuertes  pruebas. 

— Pero  ante  todo,  Ved  (Le  muestra  su  hijo.) 

mi  pobre  hijo, 
duerme  tranquilo  sobre  dura  piedra, 
y  de  dolor  transido  y  de  cansancio, 
estremecido  el  desgraciado  tiembla: 
concededle,  señor,  algún  abrigo. 

March.    De  la  casa  de  Dios,  nunca  la  puerta, 

para  el  que  triste  su  clemencia  implora, 
cerrada  está. 

Colon.  Señor,  bendita  sea 

vuestra  santa  virtud. 

March.    (ai  Lego.)  Id  y  llevadle 

á  mi  celda. 

Lego.     (Dudoso.)    Mas  ved... 

March.  No,  no;  á  mi  celda. 

(Colon  vá  á  dar  su  hijo  al  Legó,  le  besa  en  la  fren- 
te, á  cuyo  tiempo  dice:) 

Colon.    Pobre  hijo  mió, 

(Váse  el  Lego  con  el  niño.) 

anímate  esperanza, 
quizá  encontraste  quien  tu  afán  comprenda. 
March.  (Aparte.) 

Qué  me  querrá  este  hombre:  su  misterio 
por  si  puedo  ayudarle  me  interesa. 
(Alto.)  Venid,  hermano:  referidme  ahora 
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el  secreto  fatal  de  vuestra  pena; 
y  no  creáis  que  por  capricho  vano 
os  quiera  preguntar. 

Colon.  Aunque  asi  fuera, 

me  holgara  de  que  alguno  me  escuchase 
sin  que  me  llame  loco  en  burla  necia. 

March.    Vuestra  historia  decid. 

Colon.  Señor,  mi  historia 

nada  os  puede  ofrecer:  la  mas  soberbia 
fué  siempre  mi  mansión,  y  el  maderaje 
de  barcos  mil,  la  mágica  floresta 
de  mi  niñez,  durmiéndome  al  arrullo 
del  sordo  recrugir  de  las  entenas: 
crecí  en  el  mar;  oscuro  marinero 
me  dediqué  al  estudio,  y  la  experiencia 
«on  lento  paso  me  mostró  secretos, 
que  la  bruma  del  mar,  á  todos  veda. 
Al  principio  dudé:  juzgué  ilusiones 
que  forjó  en  loco  sueño  mi  cabeza- 
más  estudié:  la  gran  cosmografía 
presentó  á  mi  camino  nueva  senda, 
y  un  tesoro  encontré  siempre  velado, 
y  que  aun  el  mar  entre  sus  ondas  cierra. 
Yo  he  visto  levantarse  en  el  Oriente 
el  sol  radiante,  y  á  su  llama  inmensa 
he  visto  oscurecer,  y  hundirse  luego 
hasta  alzar  otra  vez  su  aurora  bella. 
Entre  tanto,  ese  astro  luminoso 
¿en  dónde  está?  ¿se  mengua  su  grandeza 
y  duerme  envuelto,  mientras  llega  el  dia, 
entre  los  pliegues  de  la  noche  densa? 
imposible,  no,  no:  del  ser  divino 
la  eterna  celestial  omnipotencia, 
no  pudo  ser  mezquina  en  sus  creaciones; 
y  si  apagara  el  sol,  mezquina  fuera 
encendiéndole  al  punto  que  la  noche 
se  retirase  con  su  sombra  espesa. 
No  puede  ser:  la  máquina  gigante 
de  la  inmensa  creación,  al  decir  «sea» 
su  Autor  divino,  de  sus  santas  manos 
ferotó  en  el  caos,  y  se  ostentó  perfecta. 
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Ese  sol  no  se  aduerme;  mientras  tanto 
que  se  retira  y  que  la  noche  reina, 
á  otro  hemisferio  que  los  mares  guardan 
mueve  constante  su  luciente  rueda. 
Hay  otro  mundo. 

March.  ¡Cielos! 

Colon.  Y  otro  mundo 

que  yo  descubriré:  la  mar  soberbia 
se  opondrá  á  mi  designio:  en  lucha  horrible 
yo  la  combatiré;  y  en  las  arenas 
de  las  playas  que  guarda  entre  sus  ondas 
y  que  de  mi  combate  el  premio  sea, 
á  el  alto  Dios  que  iluminó  mi  mente 
de  un  nuevo  mundo  le  daré  la  ofrenda. 

mirad  ahí  mi  proyecto.  (Le  dá  an  pergamino.) 

March.  Dadme,  amigo. 

Colon.    ¡Por  fin  ¿encontraré  quien  me  comprenda! 

(Pausa.  Marchena  examina  los  pergaminos  y  con- 
cluido su  exámen  dice:) 

March.    ¡Gracias,  eterno  Dios!  ¿quién  no  te  adora 
y  á  tí  no  humilla  la  mortal  cabeza! 
Tú  por  salvar  al  hombre,  como  hombre 
morir  supiste:  tu  virtud  inmensa 
inspiró  de  un  aliento  soberano 
á  la  mágica  voz  de  los  Profetas; 
y  ahora  inspira  un  marino  á  que  en  tu  nombre 
abra  de  un  mundo  las  cerradas  puertas. 

(Á  Colon.) 

Tú  no  eres  un  mendigo;  si  tu  cuerpo 
bajo  el  rigor  de  la  desgracia  tiembla, 
tienes  un  alma  que  la  esencia  pura 
bebe  de  Dios  en  la  morada  eterna. 
Porque  Dios  te  inspiró-,  tan  gran  proyecto 
solo  pudo  venir  del  que  se  asienta, 
sobre  un  trono  de  soles,  donde  el  fuego 
de  sus  divinos  ojos  reverbera: 
solo  pudo  venir  del  que  su  nombre 
nos  escribió  en  el  cielo  con  estrellas. 
Cumple  tu  alta  misión. 
Colon.  ¡Ah!  desdichado: 

por  realizar  mi  plan,  ni  aun  triste  queda 
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al  mísero  mendigo  en  su  desgracia 
el  pan  amargo  de  fatal  miseria, 
realizarlo  pensé;  mas  mis  recursos 
quedaron  agotados,  y  mi  empresa 
á  los  pies  de  los  reyes  poner  quise, 
exigiendo  la  sola  recompensa 
de  conservar  la  gloria  de  haber  sido 
el  que  á  ese  mundo  demarcó  la  senda. 
¡Ah!  no  me  comprendieron:  el  mendigo 
despreciado  se  vio:  locas  quimeras 
llamaron  al  proyecto  que  los  años 
cada  vez  mas  patente  me  demuestran. 
Italia  desprecióme:  necio,  iluso 
también  me  vi  llamado  en  Inglaterra, 
é  igual  suerte  sufrí  pidiendo  amparo 
á  las  potentes  quinas  portuguesas. 
Pero  á  pesar  de  todo,  padre  mió, 
nunca  el  desmayo  al  corazón  penetra; 
un  oculto  poder  mis  pasos  guia, 
y  mi  esperanza  sin  cesar  alienta. 
Supe  que  España,  vencedora  ilustre 
de  las  altivas  armas  agarenas, 
con  el  triunfo  final  de  los  muslimes 
aumenta  el  esplendor  de  su  grandeza: 
errante  y  peregrino,  á  mis  oidos 
nuevas  llegaron  que  mi  afán  consuelan, 
pues  sus  reyes,  ejemplos  de  monarcas, 
á  mi  agitada  mente  se  presentan. 
Tal  es  el  objeto  de  mi  venida. 

March.  No  en  balde  confiaste:  de  mi  Reina 
el  corazón  magnánimo  conozco, 
y  fio  en  Dios  que  triunfarás  por  ella. 
Di  tu  nombre. 

Colon.  Colon. 

March.  Bien  está,  hijo, 

yo  te  protegeré:  desde  esta  sierra, 
oculto  en  el  modesto  santuario, 
amigos  tengo  qne  ayudarte  puedan 
que  te  conduzcan  á  los  pies  del  trono. 
Porque  yo  te  comprendo:  de  la  ciencia 
los  arcanos  recónditos  estudio, 
y  tras  largas  y  afanosas  velas 

2 


anhelaba  encontrar  lo  que  al  fin  hallo. 
¿Tu  primer  pensamiento... 

Colon.  En  vano  fuera 

tratarlo  de  explicar;  ni  aun  yo  comprendo 
cómo  le  tuve:  la  lejana  tierra 
que  os  prometo...  no  sé;  pero  del  cielo 
por  una  inspiración  hoy  la  tuviera: 
el  mar  siempre  me  vió  sobre  su  espalda; 
y  al  humillar  las  ondas  altaneras, 
al  sentirlas  pasar  bajo  la  quilla 
yendo  á  morir  á  incógnita  ribera, 
el  alma  ansiaba  que  los  raudos  vientos 
hinchando  sin  cesar  las  anchas  velas 
aumentase  el  impulso  de  mi  barca 
rauda  corriendo,  cual  veloz  saeta. 
Atrás  la  tierra;  el  horizonte  al  frente 
impenetrable  entre  su  bruma  densa, 
y  ante  su  inmensidad  el  alma  mia 
un  «mas  allá,»  gritaba  en  su  impotencia: 
y  mi  fiel  corazón,  veloz  latiendo, 
romper  quería  su  prisión  estrecha; 
si  arrancarlo  pudiera  de  mi  pecho 
y  arrojarlo  en  la  popa,  su  violencia 
dado  hubiera  al  bajel  rápido  vuelo 
hasta  encallar  en  la  anhelada  tierra. 

March.   ¿Y  podrás  mas  despacio  demostrarnos 
de  llegar  á  ese  mundo  la  manera? 

Colon.   Si,  si. 

Makch.  Venid,  venid,  amigo  mío; 

venid,  venid,  en  mi  modesta  celda 

tendréis  habitación:  de  ella  á  la  corte 

en  breve  partiremos. 
Colon.  ¡Ah!  Marchena, 

Dios  os  bendiga  como  yo  os  bendigo. 
March.  Tus  bendiciones  sobre  tí  se  vuelvan. 

(Dirigiéndose  al  fondo.) 

Alonso,  Alonso,  ven.     (Se  presenta  ) 

Arma  tu  barca, 
tenia  á  una  empresa  superior  dispuesta. 
Brilló  la  luz!...  Venid. 

Alonso.  ¿Qué  estáis  diciendo! 

March.  Mas  allá  de  ese  mar,  hay  otra  tierra! 
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Alonso.  ¿Qué  estáis  diciendo,  padre! 

MARCH.    (Señalando  á  Colon.) 

Dios  le  envía. 
Colon.    Á  descubrirla  ó  á  morir  por  ella. 

(Entran  en  el  convento.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  árabe  en  la  Alhambra  de  Granada  s  á  la  izquier- 
da, trono:  puerta  al  fondo:  por  ella  se  vé  un  jar- 
din. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LUIS  y  DONA  LEONOR. 

Luis.      Apenas,  bella  Leonor, 

sola  os  encuentro  un  instante, 
y  cuando  mi  labio  amante, 
empieza  á  hablaros  de  amor, 
apenas  si  me  escucháis, 
apenas  si  me  atendéis, 
y  si  os  suplico  os  quedéis 
insistís  en  que  os  marcháis. 
«La  Reina  espera,»  decís, 
aunque  la  Reina  no  os  llame. 

Leonor.  ¿Don  Luis,  no  os  basta  que  os  ame? 
¿Dudáis  acaso,  don  Luis? 
Es  verdad  que  la  ocasión 
á  solas  huyo  de  hablaros, 
mas  ¿p  or  eso  he  de  olvidaros 
cuando  os  di  mi  corazón? 
Os  amo...  y  ¿á  qué  callarlo? 
cuando  tan  claro  lo  veis 
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y  en  la  córte,  bien  sabéis, 
jamás  traté  de  ocultarlo? 
Sin  embargo,  Luis,  mas  calma. 
¿Amareis  vos  mas?...  ¡oh!  no. 

Luis.      ¿No  me  engañáis?... 

Leonor.  Luis,  ¿quién,  yo... 

Qué  mal  conocéis  mi  alma. 
¡Engañaros!...  Si  no  viera 
cuánto  me  amáis,  amor  mío, 
vuestro  loco  desvario 
con  la  duda  me  ofendiera. 
La  memoria  os  es  infiel, 
y  habéis  sin  duda  olvidado 
que  estáis,  niño  enamorado, 
en  la  córte  de  Isabel. 
Bien  sabéis,  Luis,  que  me  ama 
como  amar  puede  una  madre, 
no  extrañies  nada  le  cuadre 
para  conservar  mi  fama 
Aprueba  nuestros  amores 
porque  sois  noble  y  valiente, 
y  marchasteis  siempre  al  frente 
de  los  bravos  sitiadores; 
pero  juzga,  y  yo  no  quiero 
piense  su  consejo  olvido, 
que  el  amor  mas  escondido 
es  siempre  mas  verdadero. 
Yo  sus  consejos  acato, 
que  los  dicta  su  experiencia; 
y  ella  me  ha  dicho-,  «prudencia, 
y  siempre  en  amor,  recato.» 
Por  eso  evito  el  hablaros, 
no  me  juzgase  ligera; 
por  eso,  aun  cuando  quisiera, 
no  quiero  siempre  encontraros. 

Luis.      Tus  palabras,  amor  mió, 
me  vuelven  la  dulce  calma, 
que  había  perdido  mi  alma 
en  su  loco  desvario. 
En  mi  delirio  amoroso 
todo  me  causa  quebranto: 
no  lo  extrañes...  te  amo  tanto... 
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que  estaba,  Leonor...  celoso. 
Leonor.  ¡Celoso!...  mi  amor...  (ofendida.)  Adiós. 
Luis.      Perdón,  perdón,  te  he  ofendido. 
Leonor.  Démoslo  pronto  al  olvido 

que  no  es  digno  de  los  dos. 

¿Cómo  has  podido  dudar 

de  mi  amor,  Luis? 
Luis.  Yo  no  sé... 

pero  ese  hombre... 
Leonor.  Nómbrale, 

que  ya  es  delito  callar. 
Luis.      Perdón,  mi  amada,  perdón... 

te  vi  con  él  tan  afable, 

tan  cariñosa  y  amable... 
Leonor.  Pero,  ¿quién  es,  di? 
Luis.  Colon. 
Leonor.'  jColon  dices!...  ¡Qué  locura! 

Dijiste  bien,  estás  loco, 

y  á  quien  me  tiene  en  tan  poco 

el  hablar  mas  no  es  cordura. 

Adiós,  procura  olvidar 

la  mujer  que  mal  juzgaste. 

No,  Luis,  no;  nunca  me  amaste, 

pues  me  supiste  injuriar. 
Luis.      Pero,  Leonor... 
Leonor.  Olvidabas 

lo  que  se  debe  á  mi  fama, 

y  que  era  noble  tu  dama 

cuando  sin  razón  dudabas. 

Hablo,  es  verdad,  á  Colon, 

que  á  la  Reina  de  Castilla 

un  mundo  en  ofrenda  humilla 

de  gigante  admiración. 

Hablo  á  Colon,  y  mi  labio 

procura  darle  consuelo; 

sufre,  y  me  lo  manda  el  cielo, 

sea  un  insensato,  ó  un  sabio. 

Mi  Reina  encuentra  profundo 

su  pensamiento  gigante, 

quiere  llevarle  adelante 

y  alzar  á  su  voz  un  mundo; 

y  yo  aunque  siempre  le  acudo 
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si  aislado  le  considero, 

por  mi  Reina  le  venero, 

por  desgraciado  le  ayudo. 

Y  al  que  pudo  sospechar 

que  al  primer  aventurero 

joven,  anciano  ó  pechero, 

mi  amor  pudiera  entregar, 

solo  diré,  que  no  ama, 

ni  ha  comprendido  el  amor. 
Luis.      Pero,  escúchame,  Leonor.  (Váse.) 
Leonor.  Don  Luis,  la  Reina  me  llama. 

ESCENA  II. 

D.  LUIS  solo. 

Leonor,  Leonor — no  me  escucha. 
La  he  ofendido...  si...  es  verdad. 
¡Ah!  maldita  ceguedad 
que  me  hunde  en  continua  lucha. 
¡Me  abandona!  ¡Desdichado! 
¡yo  que  por  su  amordaria, 
á  gotas  la  sangre  mia, 
•  contemplarme  abandonado!... 
¡Ay  de  mí!...  (Se  oye  rumor.)  Los  caballeros 
de  la  corte  hasta  aqui  llegan, 
y  al  regocijo  se  entregan 
del  triunfo  de  sus  aceros... 
¡y  yo  que  triunfé  valiente 
por  merecerla  algún  dia!...  (Queda  abatido ) 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  varios  CABALLEROS  que  entran  con  S0USA» 
CAB.  i.°  (Dirigiéndose  á  D.  Luis.) 

Adiós,  Luis. 

LüIS.        (Volviendo  de  su  estupor  y  procurando  disimular.) 

Cuánta  alegría 
al  veros  mi  pecho  siente. 
Cab.  2.°  Luis  ¡oh!  ¡qué  bella  es  Granada! 
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Luis.      (Distraído.)  Gran  pérdida  tuvo  el  moro. 
Cab.  2.°  Y  era  el  último  tesoro  . 

de  esa  raza  desgraciada. . 
Cab.  l.°  Do  quier  encuentro  belleza 

que  se  dirigen  mis  ojos. 
Soüsa.    Bien  demuestran  sus  despojos 

de  este  reino  la  grandeza. 
Cab.  2.°  ¡Qué  encantos  tan  seductores 

aqui  gozára  en  su  zambra! 
Sousa.    Bella  es  en  verdad  la  Alhambra 

con  sus  cimientos  de  flores. 
Luis.      (Preocupado.)  ¿Y  la  Reina? 
Cab.  i.°  En  la  mezquita 

orando  en  breve  estará, 

que  á  purificarla  vá 

nuestra  Religión  bendita. 
Cab.  3.°  Pero  no  sabéis,  don  Luis, 

hay  una  gran  novedad. 

LUIS.         ¿Qué  OCUrre?  (Siempre  preocupado.) 

Cab.  3.°  Pero  escuchad: 

si  parece  que  no  ois. 
Luís.      Si,  os  oigo...  estaba  pensando 

en  aquel  aventurero... 
Cab.  3.°  Pues  al  mismo  me  refiero. 
Luis.       Ya  me  tenéis  escuchando. 
Cab.  1.°  Recordareis,  que  hace  años 

sigue  á  la  corte  incesante, 

siempre  en  su  empeño  constante 

de  recibir  desengaños. 

Sabréis  que  ya  últimamente 

de  aqui  se  le  despidió, 

aunque  la  Reina  sintió 

tratarle  tan  duramente. 

LUIS.        (Con  mal  disimulada  alegría.) 

Ha  marchado!...  lo  ignoraba. 
Cab.  i.°  Pero  aun  falta  lo  mejor; 
de  don  Juan,  embajador 
el  ilustre  Sousa,  (Señalándole.)  acaba 
de  llegar,  y  claramente 
ha  dicho  que  el  desgraciado 
también  de  su  corte  echado, 
es  visionario,  es  demente. 
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Sousa.    Pliegos  para  vuestro  rey 

traigo  de  mi  soberano. 
Luis.     ¿Y  queréis  hasta  su  mano 

hacerlos  llegar? 
Sousa.  Es  ley 

de  todo  buen  servidor, 

exactamente  cumplir. 
Gab.  2.°  Pues  no  pudisteis  venir 

á  mejor  tiempo,  señor. 

La  Reina  asi  cesará 

en  sentir  su  despedida, 

y  nuestra  gloria  querida 

asi  nadie  anublará. 
Sousa.    Allá  en  Portugal  también 

con  sus  delirios  anduvo; 

en  prometer  largo  estuvo, 

pero  pide  que  le  den 

dinero,  gente  y  bajeles 

si  ha  de  conseguir  su  empeño. 
Cab.  i.°  Con.  oro  brinda  en  su  sueño. 
Sousa.    Sus  oros  son,  oropeles. 

Es  un  pobre  que  está  loco, 

porque  entregado  á  la  ciencia 

consumió  su  inteligencia 

en  averiguar  su  foco; 

y  á  la  verdad,  me  lastima 

el  verle  asi,  pues  pudiera, 

si  de  su  afán  desistiera, 

hacerse  un  sabio  de  estima. 
Cab.  2.°  Fortuna  que  no  es  probable 

llegue  otra  vez  por  aqui. 
Luis.      ¡De  veras! 
Cab.  \.°  Juzgo  que  si. 

Luis.      Si  está  loco,  es  disculpable. 
Sousa.    Y  la  empresa  fácil  es  (Mofándose.) 
solo  con  alzar  la  mano, 

se  traspasa  el  Occeano 
cual  un  arroyo. 

CAB.  2.°  (Riendo.)  Si. 

Cab.  3.°  (id.)  Pues. 
Sousa.    Y  luego  si  no  se  halla 

la  tierra  de  promisión,  j 
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al  menos  el  corazón 

mas  tranquilo  no  batalla. 

¿Qué  importa  pueda  morir 

con  la  gente  que  le  siga?  (Con  burla.) 

Morirán,  mas  no  se  diga 

se  dejó  por  descubrir. 
Cab.  1.°  Vamos,  señores,  si  es  tal 

que  causa  escucharle  agravios. 
Sousa.    Bien  le  dijeron  los  sabios 

cuando  estuvo  en  Portugal. 
Cab.  2.°  Y  á  la  verdad,  bueno  fuera, 

cuando  la  guerra  del  moro 

exhausto  deja  el  tesoro, 

que  España  le  protegiera. 
Cab.  3.°  ¡Delirios! 
Luis.  ¡Pobre  demente! 

Cab.  1.°  Lástima  de  corazón. 
Sousa.    (ap.)  No  desmayes,  ambición, 

firme  en  tu  empeño  sostente. 

Me  despediré  de  aqui 

y  le  buscaré:  mi  rey 

hará  que  acaten  su  ley 

en  el  nuevo  mundo,  si. 

Valor. 

(Mientras  el  aparte  de  Sousa,  hablan  entre  sí  los  de- 
mas  caballeros.) 

Cab.  i.°  (Á  Sousa.)  ¿Qué  decis,  amigo? 
Sousa.    En  vuestro  triunfo  pensaba, 

y  otro  mayor  no  encontraba 

desde  el  fin  de  don  Rodrigo. 

Pareció  débil  ensayo 

la  guerra  contra  el  infiel, 

mas  hoy  concluye  Isabel 

lo  que  comenzó  Pelayo. 

Y  al  lado  de  tanta  gloria 

un  hombre  de  oscuro  porte,  § 

quiere  engañar  vuestra  corte 

con  su  peregrina  historia?!... 
Cab.  1.°  Vaya,  vaya,  loco  está, 

á  qué  pensar  mas  en  ello.  j 

SOUSA.      (Con  mofa.) 

Hay  en  su  afrente -un  destello 
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de  divinidad. 
Todos.  Já,  já. 

Cab.  1.°  Embajador,  venid  vos, 

que  hablar  ya  de  ello  es  agravio. 
C\b.  2.°  Tenéis  razón. 
Cab.  1.°  (con  burla.)     ¡Pobre  sabio! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  COLON. 

Colon.    (Entrando.)  Señores,  que  os  guarde  Dios. 

Luis.  ¡Cielos! 

Cab.  l.o  Otra  vez  aqui. 

Cab.  2.°  ¿No  visteis  que  os  alejaron? 

Sousa.    ¿Quizá,  señor,  os  llamaron   (Con  sarcasmo.) 

y  volvéis  por  eso? 
Colon.  Si. 

He  recibido  un  mensaje 

y  por  eso  aqui  he  venido. 
Cab.  1.°  ¿Y  olvidar  habéis  podido 

lo  duro  de  vuestro  ultraje? 
Colon.   Ni  aun  sé  qué  intentáis  decir: 

tranquila  en  su  seno  el  alma 

su  grata  y  dichosa  calma 

nada  puede  interrumpir. 

Mi  alma  vaga  en  otro  espacio  '  | 

(Exaltándose  por  grados.) 

que  en  su  arrebato  imagina, 
y  encuentra  pobre  y  mezquina 
la  morada  de  un  palacio. 
Bellos  son  sus  ornamentos 
y  sus  perfumes  suaves, 
pero  encima  de  las  naves 
impelidas  por  los  vientos, 
el  cielo  no  tiene  fin 
en  lejanos  horizontes, 
y  quedan  atrás  los  montes 
del  viejo  mundo  confín. 
No  hay  góticos  botareles, 
ni  palacios,  ni  festines, 
solo  hay  un  mar  sin  confines 
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y  en  su  centro  tres  bajeles. 

Y  el  horizonte  se  aleja 
mientras  que  mas  van  marchando, 
y  la  quilla  rechinando. 

surcos  de  diamantes  deja. 

Las  banderolas  ondean 

y  débil  el  casco  cruge, 

y  del  viento  al  recio  empuje 

las  altas  gavias  cimbrean. 

Todo  la  noche  lo  encierra, 

y  claman  que  venga  el  dia, 

y  grita  ronco  el  vigia 

con  voz  convulsiva:  «¡Tierra!» 

Y  corren,  llegan,  se  agitan, 
y  se  agrupan  en  la  banda, 

y  ante  el  hombre  que  los  manda 
de  hinojos  se  precipitan. 
Se  alza  el  sol  del  mar  profundo 
y  rompe  la  densa  bruma, 
y  sobre  su  blanca  espuma 
se  eleva  radiante  un  mundo. 
Sousa.    ¡Soñáis,  por  Dios! 

CüLON.    (Cayendo  de  su  arrebato.) 

Decis  bien. 

SOUSA.     (Á  los  Caballeros,  que  se  miran  dudosos.) 

Veis  lo  que  os  dije  hace  poco; 
es  un  loco,  pero  un  loco 
cuerdo  para  que  le  den. 

(Á  Colon.) 

Vaya,  adiós. 
Colon.  Que  os  dé  su  gracia. 

Cab.  I.»  Adiós,  sabio  abandonado. 
Cab.  2.°  Lástima  causa  su  estado. 
Luis.     Respetadle  en  su  desgracia,  (vanse.) 
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ESCENA  V. 

coló:*  solo. 

Solo  otra  vez:  siempre  solo. 
¿Para  qué  me  habrán  llamado? 
Para  escuchar  como  siempre 
la  compasión  ó  el  escarnio. 
Asi  se  pasa  mi  vida, 
asi  trascurren  los  años, 
y  asi  se  arruga  mi  frente 
al  peso  del  desengaño. 
¡Isabel!  sola,  tú  sola 
comprendiste  al  desgraciado, 
tú  le  prestaste  consuelo 
en  su  triste  desamparo, 
y  por  tí  la  cruz  sagrada 
llevaré  á  un  mundo  lejano. 
¡Quién  lo  sabe!...  y  es  preciso... 
mas  ¿qué  miro?  estoy  dudando!... 
vacilar...  no,  no  vacilo; 
será  que  Dios  lo  ha  mandado. 
Ánimo,  corazón  mió... 
¡estás  solo!... 

ESCENA  VI. 

DICHO  y  MAPiCHENA. ,  que  al  entrar  escucha  sus  última»  pa- 
labras. 

March.  ¿Desde  cuándo 

solo  está,  si  en  Dios  confia 

el  corazón  del  cristiano. 
Colon.  ¡Padre! 

March,  ¡Hijo  mió!  sufriendo 

estáis  tormentos  amargos, 
pero  se  acerca  la  hora 
de  vuestro  triunfo  anhelado. 
Al  cruzar  por  los  jardines 
escuché  á  los  cortesanos 
vuestro  gigante  proyecto 
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sin  comprenderle  burlando^ 
Por  ellos  supe  que  habíais 
hasta  esta  estancia  llegado, 
y  el  consuelo  á  daros  vengo 
que  necesitabais  tanto. 
Granada  entregó  rendida 
sus  espléndidos  palacios, 
y  como  siempre  la  gloria 
con  glorias  marca  su  paso> 
hoy  la  Reina  de  Castilla 
os  tiende,  Colon,  la  mano. 
Colon.  ¡Padre! 

March.  Si  á  fé;  desde  el  dia 

en  que  fuimos  á  su  campo, 

larga  lucha  sostuvisteis, 

lucha  horrible  y  sin  descanso, 

hasta  que  al  fin  abatido, 

el  corazón  lacerado, 

dejasteis,  Colon,  la  córte 

do  pasasteis  largos  años. 

En  ellos  siempre  la  reina 

fué  vuestro  constante  amparo. 
Colon.   Ella  sola;— y  vos  también: 

¿no  os  tuve  siempre  á  mi  lado? 

¿Vos,  que  á  la  santa  virtud 

unis  la  ciencia  del  sabio? 

Vos,  que  comprender  supisteis 

apenas  visteis  mis  planos, 

la  verdad,  donde  otros  vieron 

solo  motivos  de  escarnio. 

¡Ah!  señor;  nunca  podré 

tantas  bondades  pagaros. 

—Pero  ¿he  oido  mal,  ó  dijisteis 

me  tiende  Isabel  su  mano 

y  que  á  realizarse  vá 

mi  proyecto?  ¡cielo  santo! 

¡Con  que  es  verdad!?  ¡¿Con  que  al  fin 

el  Océano  insondado 

voy  á  atravesar  ligero, 

y  en  otro  mundo  lejano 

á  clavar  la  cruz  triunfante 

que  adoramos  los  cristianos!? 
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¡Oh!  señor:  ¡estos  momentos, 
por  tanto  tiempo  anhelados, 
qué  dulces  son,  padre  mió! 
¡Voy  á  triunfar!— -¡Hijo  amado! 
Por  un  vestido  de  gloria 
voy  á  trocar  tus  harapos. — 
Pero  decid...  ¿es  verdad? 
¿No  os  habréis,  padre,  engañado? 
¡Ay!  ahora  si  que  estoy  loco 
de  placer!  tantos  y  tantos 
sufrimientos  he  tenido, 
desengaños  he  arrostrado, 
que  no  extrañéis  si  la  duda 
aun  aparece  en  mis  labios. 
March.   Si,  Colon,  la  Reina  misma: 
por  su  supremo  mandato, 
del  convento  en  el  camino 
el  mensaje  os  ha  alcanzado. 
Venid,  Colon-,  de  la  Reina 
quiero  que  en  el  templo  santo 
las  órdenes  recibáis, 
venid,  venid. 

(Se  dirigen  á  la  puerta,  á  cuyo  tiempo  aparece  Do- 


ña Leonor. 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  DONA  LEONOR. 


Leonor. 
March. 
Colon. 
Leonor. 


Es  en  vano. 

¡Cielos! 

¡Leonor! 

Os  buscaba 
por  consolar  el  quebranto 
del  nuevo  golpe  que  el  cielo 


March. 
Leonor. 


á  nuestro  valor  ha  dado. 
¡Qué  decis! 


Todo  perdido: 


de  don  Juan  un  enviado, 
pliegos  trajo  que  entregó 


hoy  mismo  á  los  soberanos. 
En  ellos  dice  el  monarca 
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March. 
Leonor. 

Colon. 

Leonor. 


de  Portugal,  que  hace  años 
á  su  corte  propusisteis 
vuestros  planes  temerarios, 
y  que  sabios  y  doctores 
por  locos  los  despreciaron: 
que  alguno  llegó  á  dudar, 
y  queriendo  el  soberano 
que  la  verdad  demostrase 
la  experiencia,  armó  tresnaos, 
que  la  dirección  siguieron 
señalada  en  vuestros  planos, 
dando  hace  poco  la  vuelta 
los  bajeles  destrozados, 
siendo  imposible  pasar 
no  sé  qué  punto  abrasado. 
Y  que  evitarles  queriendo 
á  sus  nobles  aliados ' 
igual  suerte,  les  anuncia 
tan  triste  y  funesto  caso. 
¡Es  posible! 

Y  bien,  Colon, 

¿qué  decís? 

¿Qué  ha  contestado 

la  Reina? 

Baja  la  frente, 
como  quien  sufre  dudando, 
oyó  el  pliego,  mientra  el  Rey 
con  insistencia  mostrándolo, 
«¿veis,  Isabel,  si  era  un  loco, 


March.  (Pensativo.)  ¡Es  posible! 

Colon,  Padre,  si: 

gracias  que  no  zozobraron. 
¿Dónele  estaba  el  que  en  su  mente 
tiene  el  camino  trazado? 
¿Puede  empresa  tan, gigante 
llevarse,  Marchena,  a  cabo 
no  mas  que  habiendo, mis  planes, 
sin  comprender  escuchado? 
Su  mala  fé  les  guió": 
el  resultado  era  claró; 
pero  aqui  no  han  de  treerme, 


I 
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y  ya,  padre,  todo  es  vano. 
March.  No,  hijo  mió;  aun  no  desmayes. 
Colon.   Padre,  nunca  he  desmayado. 
March.  Corro  á  hablar  á  nuestra  Reina. 
Leonor.  Está  el  golpe  tan  cercano. 
March.  No  importa,  adiós. 
Colon.  Padre! 
March.  Espera. 

ESCENA  VII. 

DICHOS  menos  MARCHEN  A. 
COLON.     (Con  pronfundo  pesar,  y  sin  reparar  en  Leonor.) 

¡Solo  otra  vez!  solo,  y  cuando 
el  término  ya  creia 
de  mi  padecer  llegado! 
Leonor.  ¡Pobre  amigo! 

COLON.     (Viéndola;  con  profundo  agradecimiento*) 

Gracias,  gracias^ 
¡aun  me  tendéis  vuestra  mano! 
gracias,  Leonor;  ¡sois  muy  buena! 
Leonor.  Y  vos  sois  muy  desgraciado. 

Yo  no  sé...  yo  no  comprendo 
si  es  vuestro  plan  temerario; 
si  existe  medio  en  la  ciencia 
de  cruzar  el  Océano 
y  hallar  un  mundo  después, 
hoy  á  los  hombres  vedado. 
Pobre  mujer,  sé  tan  solo, 
y  solo  en  mi  ciencia  alcanzo, 
que  hay  un  Dios  que  dar  consuelo 
nos  ordena  al  desdichado; 
que  mi  Reina  os  protegía, 
y  que  ella  al  tender  su  mano 
solo  á  seres  superiores 
sabe  conceder  su  amparo. 
Por  ello  pienso  que  sois 
en  vez  de  demente  sabio: 
os  admiro,  y  no  os  comprendo: 
os  apoyo,  y  nada  alcanzo; 
pero  os  comprende  la  Reina 


—  5o  — 


y  sufris,  y  ya  es  sobrado. 
Colon.    ¡Ah!  Leonor:  ¡si  vos  supierais 
cuánto  he  padecido  y  cuánto!... 
no  soy  viejo...  y  ya  mis  sienes 
oprimen  cabellos-  blancos; 
y  al  oírlo  tanto  decir 
he  necesitado  tanto 
valor,  para  no  tornarme 
en  loco  ó  en  mentecato. 
jAh!  Leonor:  qué  bien  me  hacen 
vuestros  consejos  humanos! 
Gracias,  gracias,  sois  el  ángel 
del  consuelo. 

(Toma  enternecido  una  de  sus  manos  y  la  bes»  con 
efusión .) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  ,  D.  LUIS. 
LuiS.        (Entrando  y  viendo  la  acción  de  Colon.) 

¡Cielo  santo! 

(Á  Doña  Leonor.) 

¿Conque  era  falso?...  Señora, 

la  del  honesto  recato, 

¿ahora,  no  os  llama  la  Reina? 

Cuando  su  lado  dejando 

el  salón  abandonasteis, 

y  cuando  os  busco  apenado 

para  implorar  el  perdón 

de  mis  errores  pasados, 

á  vuestros  pies  le  hallo  amante 

la  impura  mano  estrechando?! 

Leonor,  Leonor,  ¿qué  respondes? 
Leonor.  ¡Luis!... 
Colon.  ¿Qué  es  esto? 

Luis.  ¿Qué  has  hablado, 

aventurero  sin  patria, 

que  ofertas  siempre  inventando 

vuelves  el  seso  ó  mi  reina, 

y  todos  os  despreciaron? 
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¿No  os  basta  sufrir  del  mundo 
triste  befa  y  cruel  escarnio, 
y  á  las  damas  castellanas 
osáis  amante  acercaros? 
¡Miserable! 

Colon.  Caballero,  (con  dignidad. ) 

el  enojo  había  por  vos: 
reportaros. 

Luis.  No  por  Dios, 

sacad  al  punto  el  acero. 

Colon.    Don  Luis,  nunca  fui  cobarde, 
pero  os  repito  que  . andáis 
ligero:  os  equivocáis. 

Luis.      Llega  vuestra  excusa  tarde. 

Leonor.  Don  Luis,  don  Luis,  reportaos, 
y  no  amengüéis  mas  mi  fama: 
sabed  tratar  á  una  dama, 
y  de  quién  soy  acordaos. 

Luis.      Bien  sosegáis  mis  furores 
con  alardes  de  hidalguía: 
le  he  visto,  señora  mia, 
loco  á  vuestros  pies  de  amores. 

Colon.    ¡Amores!  ¡Don  Luis!  ¡Amor!... 
No  extraño  tan  mal  juzguéis, 
cuando  en  nada  comprendéis 
á  este  insensato,  señor. 
¡Amores!  ¿sabéis  acaso 
si  yo,  don  Luis,  puedo  amar? 
¿No  veis  mi  vida  llegar 
rápidamente  á  bu  ocaso? 
¿Amores!  soy  casi  anciano, 
y  solo  mi  corazón 
vive  con  una  ilusión, 
que  le  esconde  el  Océano. 
Amo  las  hinchadas  velas 
de  mi  ansiada  nave  errante: 
amo  el  surco  deslumbrante 
de  las  altas  carabelas. 
Amo  el  aura  que  remonte 
mi  barco  al  mar  sin  medida, 
amo  la  bruma  extendida  . 
que  me  oculta  el  horizonte; 
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amo,  si:  mas  descuidad; 
en  mi  delirio  infecundo, 
tan  solo  es  mi  amor  profundo, 
amor  á  la  inmensidad. 
Bien  lo  fingís:  estáis  ducho 
en  dejar  correr  el  vuelo 
y  elevaros  hasta  el  cielo, 
pero  ya  os  conozco  mucho. 
Con  ese  mismo  lenguaje 
á  la  reina  liáis  engañado, 
y  de  otro  Reino  ocultado 
lo  que  nos  dijo  el  mensaje. 
Vamos,  venid,  porque  es  mengua, 
puesto  que  mi  atrenta  vi,  , 
tanto  tiempo  estéis  aqui 
defendiéndoos  con  la  lengua» 
Venid. 

¡Escucha!... 

Leonor... 
Colon,  si  sois  caballero... 
Aun  insistiSi.. 

Si,  lo  quiero. 

(Aparece  en  la  puerta  Soasa.) 

¡Silencio,  el  embajador! 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  SOUSA. 

SOUSA.      (iba  á  volverse,  pero  al  ver  que  ha»  reparado  en 
él,  adelanta.) 

(No  está  solo...) 

(A  Doña  Leonor,  que  se  dispone  á  salir.) 

Hermosa  dama, 

fama  tienen  de  Castilla 

las  hermosas,  y  en  vos  brilla 

el  lucero  de  la  fama. 
Leonor,  (con  indiferencia) 

Gracias,  señor:  sois  galante... 

Permitid...  iba  á  marchar 

cuando  acertasteis  á  entrar. 
Sousa.  Señora... 


Luis. 


Leonor. 
Luis. 

Colon. 
Luis. 

Leonor. 


Luis.      (á  Leonor.)  Si  en  este  instante 
que  os  sirva  me  permitís. . . 

LEONOR.   (Con  disgusto  mal  reprimido.) 

Bien. — Adiós,  embajador.  (Á  Sousa.) 
Colon.    (Dios  os  bendiga,  Leonor.) 

LülS.        (Á  Colon,  dándole  la  mano  con  intención.) 

Colon... 

(Saluda:  dá  también  la  mano  al  embajador  y  en  se- 
guida la  ofrece  á  Doña  Leonor  para  salir.) 

Sousa.    (Á  d.  Luís.)  ¡Qué  bien  vais,  don  Luis! 
ESCENA  X. 

SOUSA  y  COLON,  que  queda  abismado  en  sus  pensamientos. 


SOUSA.      (Acercándose  y  poniéndose  delante  de  Colon.) 

(Por  fin  le  puedo  hablar.)  Colon? 

COLON.     (Saliendo  de  su  abstracción.)  ¿Quién  habla? 

Sousa.  ;,Conocéisme? 

Colon.  Si  á  fé. 

Sousa.  Quizá  imprudente 

anduve  al  saludaros? 
Colon.  No:  decidme 

lo  que  queráis,  señor. 
Sousa.  No  sé  si  acierte. 

Colon.    Hablad  como  gustéis. 
Sousa.  Traigo  un  mensaje... 

Colon.    ¡Mensaje  para  mí! 
Sousa.  Sí;  de  mi  rey: 


en  Portugal  al  fin  os  comprendimos: 
si  antes  se  os  despreció,  ya  mas  prudentes 
estudiando  el  proyecto  conocieron 
toda  la  realidad,  y  ya  os  ofrece 
su  protección  mi  corte:  allí  os  aguardan: 
tendréis  nobleza,  y  oro,  y  cien  bajeles 
para  ir  á  la  conquista  de  ese  mundo. 

GolOiN.    Y  á  los  Reyes  de  España,  ¿cómo  habéis 
traído  pliegos  diciendo  que  mi  empresa 
era  solo  el  delirio  de  un  demente? 

Sousa.    (;Ah!)  La  gloria  de  mi  patria...  Era  preeiso 
que  vuestro  pensamiento  no  admitiesen. 

Colon.  ¿Concluísteis? 
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Soüsa.  Si  en  verdad. 

Colon.  Pues  bien,  oidme 

y  no  me  interrumpáis. 
Sousa.  Pero... 
Colon.  Atendedme. 


Decid  á  vuestra  corte,  que  su  ayuda 
mi  sueño  ó  mi  proyecto,  ya  no  quiere. 
Á  los  pies  de  don  Juan  lo  puse  un  tiempo, 
si  no  pudo,  ó  no  quiso  comprenderme, 
y  ahora  temiendo  que  con  mas  nobleza 
la  Reina  de  Castilla  ha  de  emprenderle 
me  pretende  halagar,  decidle  solo, 
que  Cristóbal  Colon  nunca  se  vende. 
Ño  basta  lá  ambición:  es  necesario 
que  fé  divina  la  esperanza  aliénte- 
se necesario  que  tranquilo  el  pecho 
encierre  un  corazón  que  en  él  espere: 

(Señalando  al  cielo.) 

queden  las  ambiciones  cortesanas 
dentro  las  cortes  de  engañados  reyes. 
Ante  la  inmensidad  el  alma  pura 
rompe  su  cárcel  y  su  vuelo  tiende, 
y  á  través  del  espacio  en  su  carrera 
la  mano  celestial  su  afán  sostiene... 
Á  la  inmensa  creación  levanta  el  velo, 
y  al  cielo  de  Jehová  su  luz  le  bebe... 
Pero,  á  qué  he  de  explicaros  este  arcano 
si  no  habéis  de  llegar  á  comprenderle. 

Sousa.     Mirad  lo  que  decís. 

Colon.  Lo  habéis  querido. 

¿Creísteis  que  ciego,  con  mi  afán  perenne 
diera  mi  ayuda  á  la  traición  infame 
y  á  vuestra  corte  pretendéis  venderme? 
Embajador,  muy  mal  me  conocisteis. 
¿Me  visteis  pobre?  ..  La  pobreza  puede 
resistir  largo  tiempo  al  poderoso, 
que  un  modesto  tabardo,  á  veces  tiene 
guardado  un  pecho,  donde  alienta  un  alma 
pura  y  sin  mancha  conservada  siempre. 

Sousa.    ¿Con  que  me  rechazáis! 

Colon.  Lo  habéis  oido. 

Sousa.    Puede,  Colon,  que  alguna  vez  os  pese. 
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Colon.   Tranquilo  estoy:  n¡  aun  guardaré  recuerdo 
de  esa  amenaza  que  acabáis  de  hacerme. 

Sousa.    Quedaos  en  paz:  mas  permitid  que  antes 
os  pida  que  mi  ruego  dispenséis... 
la  gloria  de  mi  patria  me  ha  movido... 

Dentro.  ¡Vivan,  vivan! 

Soüsa.  Sin  duda  hacia  aquí  viene 

la  corte.  La  mezquita  bendecida 
ya  quedará,  y  aclaman  nuevamente 
á  los  fuertes  monarcas  que  lograron 
con  lauro  eterno  coronar  sus  frentes. 

— Olvidad  mis  Ofertas.  (Se  dirige  á  la  puerta.) 

Colon.  Las  olvido. 

Sousa.    (ap.)  ¡Ah!  yo  te  humillaré. 

(Aparece  un  paje  en  la  puerta  de  entrada,  y  dice:) 

Paso  á  los  Reyes. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  los  REYES,  MARCHENA  y  varios  caballeros  y  capita- 
nes: 

Fern.     Ilustres  caballeros,  que  el  esfuerzo 
ostentásteis  triunfando  en  la  pelea, 
ya  esplendoroso  de  la  cruz  sagrada 
encima  de  la  torre  de  la  Vela, 
el  amado  estandarte  en  anchos  pliegues 
al  vago  soplo  de  la  brisa  ondea. 
Ya  la  mezquita  del  infiel  vencido 
por  nuestra  santa  fé  bendita  queda. 

Cab.  i.°  ¡Que  vivan  nuestros  reyes! 

Todos.  ¡Vivan,  vivan! 

Isabel.    Callad,  que  los  vencidos  nos  oyeran. 

FeR.         (Reparando  en  Colon.) 

(¿Colon  aqui  otra  vez  sin  mi  permiso 
en  la  corte  de  España?)  (ap.  á  la  Reina.) 

Isabel.    (Lo  mismo.)  Si,  la  Reina... 

Fer.      Y  ese  mensaje... 

Isabel.    (l0  mismo  )         Es  cierto... 

Fer.       (Alto.)  Caballeros, 
corred  á  preparar  las  varias  fiestas 
qne  en  recuerdo  del  triunfo  celebrarse 
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deben  doquier  por  la  acabada  guerra. 
Adiós,  adiós,  en  breve  os  llamaremos. 

(Vánse  todos,  menos  los  reyes.) 

ESCENA  XII. 

D.  FERNANDO  y  DONA  ISABEL. 

Fer.      Gozo,  Isabel,  cuando  mi  amor  contempla, 
que  Dios  me  ha  concedido  en  sus  bondades 
un  genio  por  augusta  compañera, 
cuya  activa  mirada  poderosa 
hasta  el  oscuro  porvenir  penetra. 
*  Á  Colon  protegisteis,  pues  juzgáis 
inspiración  de  Dios  su  loca  empresa, 
y  á  pesar  del  mensaje  que  declara 
la  falsedad  de  su  atrevida  idea, 
seguís  dándole  apoyo:  ¿qué  se  hicieron 
vuestro  tacto,  Isabel,  vuestra  prudencia? 
Yo  también,  como  vos,  dudé  algún  dia, 
y  en  breve  acaso  la  respuesta  tenga 
del  consejo  de  sabios  que  he  reunido 
el  apoyo  buscando  de  la  ciencia. 
La  busqué,  amada  esposa:  en  Salamanca 
ahora  discuten  la  atrevida  empresa; 
¿pero  cómo  olvidar,  Reina  y  Señora, 
que  aunque  de  Salamanca  la  respuesta 
fuera  satisfactoria,  y  que  el  mensaje 
nada  en  su  contra,  por  su  mal  dijera, 
agotado  y  exhausto  está  el  tesoro 
con  los  precisos  gastos  de  la  guerra? 
Vos  sabéis  que  al  luchar  hemos  dejado 
sin  joyas  y  sin  plata  las  iglesias; 
vos  sabéis  que  los  pueblos  oprimidos 
con  los  impuestos  que  sobre  ellos  pesan 
no  pueden  mas:  ¿iremos  todavía 
á  exigirles  mas  oro?  ¿Y  si  la  empresa, 
como  es  casi  seguro,  un  gran  delirio 
de  un  hombre  superior  tan  solo  fuera? 
¿Qué  nos  dirían  nuestros  pobres  pueblo  s? 
¿qué  nos  dirían?  Isabel,  prudencia. 

Isabel.    Es  verdad,  es  verdad.  (Aterrada.) 
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Y  no  podremos 


de  ese  mundo  encontrar  la  ansiada  tierra? 
¡Oh!  por  desgracia  la  razón  te  asiste... 
cómo  ayudarle  en  su  atrevida  empresa... 
sin  oro,  sin  recursos.  Negra  suerte 
al  ser  humano  por  do  quier  rodea. 
Concibe  un  grao  proyecto:  para  todo 
fuerzas  le  dá  su  grande  inteligencia; 
á  sorprender  los  mágicos  arcanos 
de  la  inmensa  creación  potente  llega; 
quiere  volar;  pero  se  vé  encerrada 
en  dura  cárcel  que  la  tiene  opresa. 
Oro,  interés,  para  ceder  demandan^ 
si  han  de  ayudarle  las  humanas  fuerzas. 
¿Y  no  poder  triunfar?  ¿Pero  qué  veo, 
mi  alma  se  abate?  No;  la  Omnipotencia 
medios  dará  para  obtener  victoria. 

Fer.      Mas  la  esperanza  vaga  no  sustenta 
tan  colosal  proyecto. 

Isabel.  Y  bien,  Fernando, 

no  me  abruméis  por  Dios;  dejad  que  pueda 
al  menos  esperar;  no  me  arranquéis 
la  vaga  fé  que  su  valor  me  presta. 


ESCENA  XIII. 


DICHOS,  un  PAJE. 


Page. 


Fer. 
Isabel. 


Señor,  un  enviado  del  consejo 
pide  ser  presentado. 

¿Veis?  (Á  Isabel.) 


Fer. 


Se  acerca 
el  ansiado  momento. 

Dadle  entrada, 


(Al  Paje:  váse  este.) 

¿No  os  lo  dije? 


Si,  si. 

Veis,  Isabela, 
cuan  corta  fué  la  incertidumbre? 


Isabel. 
Fer. 


Isabel. 


Es  cierto; 


anhelante  ya  espero  su  respuesta. 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  el  ENVIADO,  á  quien  preceden  dos  maceros,  que  se  do- 
tienen  á  la  puerta;  y  el  PAJE  que  se  retita  al  foudo. 

Fer.      Pasad,  el  Enviado. 

Enviado.  A  vuestras  plantas 

me  tenéis,  nobles  reyes:  de  la  empresa 

que  al  examen  pusisteis  de  los  sabios 

que  en  Salamanca  acreditó  la  ciencia, 

después  de  largos  y  afanosos  dias 

de  estudio,  y  de  argumento  y  controversias, 

en  ese  pliego  que  os  entrego  ahora 

el  dictámen  verídico  se  encierra. 

(Entrega  un  pergamino  al  Rey  ) 

Isabel.    Abridlo  sin  tardanza:  oigamos  pronto: 
anhelo  por  saber  lo  que  contenga. 

Fer.      Isabel,  permitid:  si  á  vos  os  place 
en  público  se  hará:  mi  corte  entera 
quiero  presencie  el  triunfo  ó  la  desgracia 
de  ese  proyecto:  quiero  que  comprendan 
sé  cumplir  cual  monarca,  no  olvidando 
que  mis  vasallos  fieles  se  engrandezcan. 
Decid  pase  la  corte.  (Váse  el  Paje.) 

Isabel  ¡Ay!  agitado 

mi  pobre  corazón  vacila  y  tiembla. 


ESCENA  XV. 

DICHOS,  MARCHENA,  HERNANDO  de  ZAFRA,  el  Cardenal,  el 
Obispo,  los  grandes  maestres  de  las  órdenes  militares,  damas, 
caballeros,  guerreros  y  guardias  que  quedan  al  fondo  exten- 
didos en  línea  de  frente  á  los  lados  de  la  puerta  de  entrada:  dos 
pajes  preceden  á  la  corte  con  bandejas  cubiertas  de  tercio- 
pelo carmesí  franjeado  de  oro,  y  en  cada  una  de  ellas  una  coro- 
na ,y  un  cetro:  los  pajes  se  colocan  á  los  lados  del  trono.  Todos 
los  demás  personajes  se  extienden  á  los  lados  del  escenario  en 
la  forma  siguiente:  en  el  del  trono;  los  prelados,  los  grandes 
maestres,  Marchena,  Zafra-,  las  damas,  y  algunos  capitanes:  en  el 
opuesto  lado  frente  al  trono,  caballeros  y  guerreros,  entro  los 
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que  se  encuentra  COLON.  Los  Reyes  en  el  trono:  dos  heraldos  á 
los  lados  de  la  puerta  de  entrada. 

Fern.     Caballeros,  que  sois  de  nuestro  reino 
el  apoyo  seguro  y  la  esperanza; 
y  vos,  embajador  de  Juan  segundo, 
del  reino  portugués  feliz  monarca, 
escuchad  la  respuesta  del  consejo 
que  mandamos  reunir  en  Salamanca, 
á  la  propuesta  que  Colon  nos  hizo 
de  descubrir  regiones  apartadas 
que  nadie  conoció,  y  ocultas  viven 
tras  de  los  mares  que  sus  tierras  guardan. 
Este  pliego  contiene  su  dictámen: 
tomad  y  leedlo  vos,  Hernando  Zafra. 

Herals.  Escuchad,  escuchad. 

Fern.  Principia  luego. 

Hern.     (Leyendo.)  «Nos  el  rector  y  claustro... 

Fern.  Hernando,  pasa: 

oigamos  el  dictámen. 

Hern.  «Visto  habernos, 

»de  un  extranjero  que  Colon  se  llama, 
»cl  pensamiento  de  encontrar  un  mundo; 
>jy  habiendo  discutido  en  formas  varias 
»y  en  materia  el  proyecto;  en  nuestro  juicio, 
»su  empresa  es  una  empresa  temeraria, 
»y  que  no  encuentra  apoyo  en  los  principios 
»de  la  ciencia  del  mundo  y  la  sagrada; 
»y  asi  lealmente  al  rey  lo  aseveramos, 
«siendo  nuestra  opinión,  quedando  salva 
»otra  mejor:»  eccétera,  firmado. 

(Devuelve  el  pliego.) 

Fern.     Ya  lo  escuchas,  Colon,  á  tu  demanda 

no  es  posible  acceder. 
Colon.  ¿Y  ha  de  quedarse 

esa  tierra  feliz  siempre  ignorada? 

(Pausa:  todos  guardan  silencio.  Colon  avanzando  al 
centro  del  cuadro.) 

Reyes,  prelados,  nobles  caballeros, 

(Con  profunda  pena.) 

¿nadie  comprende  mi  segura  idea? 
¿Todos  calláis?  Intrépidos  guerreros, 
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también  tendréis  allí  ruda  pelea. 
Sacerdotes,  los  dogmas  verdaderos 
que  ese  ignorado  mundo  también  crea. 
¿Nadie  comprende  mi  verdad  sencilla? 

March.   Si,  Colon. 

Colon.  ¿Quién? 

Isabel.   (Levantándose )     La  Reina  de  Castilla. 

Sousa.    ¡Ahí  todo  en  vano  ha  sido.  (a^) 

Isabel.  Alza  la  frente, 

génio  feliz:  las  sueltas  banderolas 
ondearán  de  tu  escuadra  blandamente 
los  vientos  de  las  costas  españolas. 
Suelta  los  lazos  á  tu  génio.  ardiente 
y  surca  sin  temor  las  turbias  olas; 
y  puesta  en  Dios  la  fé,  del  mar  profundo 
vuela,  Colon,  á  levantar  tu  mundo. 

Fer.      ¡Isabel!  (ap.) 

Isabel.    (ap.)   Nada  escucho.  (Alto.)  Con  la  guerra 
que  nos  dió  la  ciudad  del  culto  moro, 
nada  en  mis  arcas  Quintanilla  encierra: 
de  Castilla  agotado  está  el  tesoro; 
mas  nada  importa:  tu  ignorada  tierra 
en  mas  aprecio  que  el  ansiado  oro... 
toma  mis  joyas;  véndelas;  con  ellas 
alza  á  mis  ojos  tus  regiones  bellas. 

(Se  quita  la  diadema  y  cuantas  mas  joyas  pueda,  y 
las  entrega  á  uno  de  los  pajes  que  están  al  lado 
del  trono,  el  cual  las  recibe  en  la  bandeja  que  lleva. 
Movimiento   de  admii  ación  en  todos-) 

Vuela,  Colon,  y  cruza  el  Océano, 
y  eleva  altivo  tu  ignorada  tierra, 
y  clava  en  ella  con  potente  mano 
la  santa  cruz,  donde  mi  fé  se  encierra. 
Lleva  la  fé  divina  hasta  el  lejano 
confín  del  mar;  en  poderosa  guerra 
las  olas  rompe  en  bendecida  hora. 

Sousa.    Por  vos  allí  le  seguiré,  señora: 

mi  rey  concederá  pronto  permiso, 
y  si  lo  consentís... 

Isabel.  Si,  si  consiento; 

mas  no  tardéis  en  dar  seguro  aviso. 
Quiero  que  vean  que  mi  reino  aumento 
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con  una  empresa  que  ninguno  quiso. 
Arrostrando  el  furor  del  mar  y  el  viento 
habrá  de  hallar  el  escondido  polo. 

Sousa.    Ó  morimos  los  dos,  ó  triunfo  solo.  (ap.) 

Colon.     (oe  rodillas  ante  el  trono.) 

Gracias,  gracias,  ¡oh  Reina  de  Castilla! 

Isabel.    Alzad,  alzad;  porque  insensato  fuera 

que  vuestra  frente,  donde  el  génio  brilla, 
antes  mis  plantas  arrastrarse  viera. 
Ante  Dios  nada  mas  lu  frente  humilla: 
ante  los  hombres  álzala  altanera. 
No  alumbra  otro  Colon  el  sol  radiante: 
levantad,  levantad,  noble  Almirante. 

Colon.    Pues  bien,  adiós;  os  juro  por  mi  espada 
y  por  la  fé  de  Dios  omnipotente, 
que  esa  tierra  de  todos  ignorada 
otra  corona  os  ceñirá  luciente; 
las  joyas  que  me  disteis  inspirada 
aumentarán  su  brillo  refulgente, 
y  tendréis  ese  mundo,  yo  os  lo  abono, 
para  escabel  de  vuestro  excelso  trono: 
yo  haré  que  en  vuestro  imperio  dilatado 
el  rojo  sol  de  esplendorosa  lumbre, 
al  girar  en  su  curso,  fatigado, 
vuestros  dominios  sin  cesar  alumbre: 
yo  haré  que  el  viejo  mundo  arrodillado 
miréis  á  vuestros  pies,  de  la  alta  cumbre 
do  guarda  de  los  héroes  la  memoria 
el  ángel  puro  de  la  inmensa  gloria. 
Adiós,  reina  feliz  del  nuevo  mundo, 
en  quien  el  Hacedor  su  luz  derrama: 
en  él  y  en  vos  mis  esperanzas  fundo; 
su  fó  sagrada  el  corazón  me  inflama; 
por  vos  he  de  surcar  el  mar  profundo, 
inmenso,  como  inmensa  es  vuestra  fama; 
y  ante  esa  tierra,  que  á  mi  voz  se  asombre, 
unido  al  vuestro  cantaré  su  nombre. 

Voces.    También  queremos  ir. 

Otras  voces.  Todos  iremos. 

Colon.    Si,  venid;  en  sus  vírgenes  arenas 
el  estandarte  de  la  cruz  clavemos: 
en  sus  florestas,  mágicas,  amenas, 


* 
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al  Dios  de  Sabbaoth  ofrenda  demos. 
De  fé  sagrada  nuestras  almas  llenas, 
templo  digno  de  Dios,  un  mundo  alcemos: 
Él  nos  compensará  tanta  futiga. 
Bendecidme,  señor.  (Á  Marchena.) 

(Todos  se  arrodillan:  en  su  centro  Marchena  extien 
de  sus  manos  sobre  Colon.) 
MaIICH.     {Con  gran  solemnidad  á  Colon.)  ¡DÍOS  te  bendiga! 
(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  la  parte  de  popa  de  la  carabela  que 
montaba  Colon:  á  la  derecha  del  espectador,  el  casti- 
llo de  popa,  y  dentro  la  cámara  del  almirante,  des- 
cubierta al  público  por  la  parte  de  babor;  pero  sin 
que  por  ello  pierda  su  forma  el  castillo  por  este  la- 
do (1).  En  la  parte  que  mira  á  la  cubierta,  puerta,  y 
dos  ó  tres  escalones  desde  ella  á  la  cubierta  por  la 
mayor  altura  que  tiene  la  cámara.  En  la  cubierta  el 
palo  pequeño  mesana,  con  lávela  algo  hinchada,  cual 
si  la  impeliese  el  viento;  de  la  banda  de  babor  solo  se 
vé  una  tercera  parte,  ó  nada  si  el  director  de  escena 
lo  cree  mejor:  la  banda  de  estribor  completa,  viéndo- 
se por  la  parte  de  adentro.  Repartido  por  la  es- 
cena una  ancla  de  cuatro  garfios,  cordelaje  y  to- 
do lo  demás  propio  de  la  cubierta  de  un  buque* 


(l)  Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  decoración  debe  ad- 
vertirse, que  las  carabelas,  lo  mismo  que  las  galeras  y  casi  todos 
los  buques  de  alguna  importancia  en  el  siglo  XV  y  aun  poste- 
riormente, Uevabán  bastante  levantado  sobre  la  cubierta  de  la 
parte  de  popa  el  castillo  que  de  ella  tomaba  nombre,  con  cámara 
en  su  interior.  Las  carabelas  tenían  cuatro  *pa!os:  trinquete  á 
proa,  mayor  en  el  centro,  mesana  cerca  en  la  popa,  y  otro  palo 
que  pudiéramos  llamar  pequeña  mesana  cerca  del  castillo.  Como 
la  parte  de  la  carabela  que  se  vé  en  la  decoración  es  solo  la  de 
popa,  pues  el  resto  de  la  embarcación  figura  ocultarse  con  la 
embocadura  á  la  izquierda  del  espectador,  el  palo  que  en  la  es- 
cena aparece  es  el  segundo  mesana,  de  vela  latina. 
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Dentro  de  la  cámara  de  Colon,  á  la  derecha  del  espec- 
tador, una  mesa  con  varios  pergaminos  y  tintero  de 
la  época,  compases,  una  lámpara  marina  encendida, 
también  de  la  época,  un  globo,  brújula,  un  anteojo 
de  tubo  largo  y  forma  antigua:  pendiente  del  techo, 
un  astrolabio.  En  el  fondo  que  cierra  la  cámara 
una  gran  carta  sujeta  á  las  tablas,  y  á  los  lados 
espadas  y  hachas  de  armas.  Delante  de  la  mesa  un 
taburete.  Encima  del  castillo  de  popa  se  vé  aso- 
mar la  caña  del  timón.  Todo  lo  que  queda  desde  la 
banda  de  estribor  al  fondo  es  horizonte  que  vá  toman- 
do las  variaciones  que  indica  el  diálogo.  Al  levantarse 
el  telón  noche  oscura. 

ESCENA  PRIMERA. 

COLON,  en  la  cámara  sentado  á  la  mesa  y  escribiendo.  En  la  cu- 
bierta grupos  de  SOLDADOS  y  MARINEROS!  varios  de  los  pri- 
meros asomados  á  la  banda  de  estribor;  ALONSO,  sobre  el  casti- 
llo de  popa  llevando  la  caña  del  timón . 

SOL.  i.°   (Viniendo  déla  banda.) 

Todo  en  vano:  nada  alcanza 

mi  vista  en  el  negro  cielo. 
Sol.  2.°  Nada  nos  presta  consuelo. 
Sol.  3.°  Nada  nos  presta  esperanza. 
Sol.  4.°  Vemos  la  noche  cerrar 

con  su  oscuridad  sombría, 

vemos  alzarse  otro  dia 

y  nunca  el  fin  de  la  mar. 
Sousa.    Horrible  es  por  Dios  la  suerte 

que  en  estos  mares  se  espera. 
Sol.  1.°  Y  ya  volver  es  quimera; 

ó  adelantar,  ó  la  muerte. 
Sousa.    Y  bien  nos  está  empleado, 

¿quién  nos  mandaba  seguir 

á  un  loco,  para  morir 

del  mar  en  el  seno  helado? 

SOL.  2/°  Dice  bien...     (Á  los  compañeros.) 

Sol.  3.°  ¡Buena  locura! 

Sol.  4.°  Yo  en  volver  á  España  insisto. 
Sol.  3.o  Fuera  necio  ¡vive  Cristo! 
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hallar  aquí  sepultura. 
Sousa.    Pues  dejad  que  se  levante 

el  mar  ea  ruda  tormenta 

ya  veremos  quién  lo  cuenta: 

yo  dudo  que  el  barco  aguante. 
Sol.  l.o  ¡Negra  desesperación! 
Sol.  2.°  Ya  se  agota  el  sufrimiento. 
Voz  dentro.  ¡Largar,  largar... 
Otra  id.  ¡Baja  el  viento! 

Sol.  1.°  ¡Que  Dios  maldiga  á  Colon! 
Sol.  4.°  No  desesperar,  señores. 
Sol.  3.°  ¿Cómo  no!  si  nace  seis  meses 

que  sufrimos  los  reveses 

de  los  vientos  bramadores? 
Sousa.    Dice  bien:  yo  desconfío. 
Sol.  2.°  (Á  otro.)  Amigo,  ¿lo  escuchas?  ¿ves?. 

dudando  está  el  portugués, 

que  antes  nos  prestaba  brio, 
Sousa.    ¿Qué  queréis?  En  Portugal 

le  despreciaron  por  loco; 

y  en  Salamanca  tampoco 

le  admitieron:  dia  fatal 

fué  el  que  ta  Reina  de  España 

acogió  su  pensamiento;. 

morir  entre  mar  y  viento 

el  fin  será  de  esta  hazaña. 
Sol.  2.°  ¿Vamos  aqui  á  perecer? 
Sousa.    Pues  no  esperéis  otra  cosa: 

esa  es  la  empresa  gloriosa 

que  podremos  obtener. 

Sin  cesar  el  viento  reina, 

los  derroteros  perdidos; 

podéis  ser  agradecidos 

á  la  castellana  Reina.    (Con  sarcasmo. 
Sol.  3.°  ¡Á  España  pronto  á  volver... 
Sousa.    ¿Quién  otra  cosa  esperaba 

de  una  empresa,  que  auxiliaba 

por  un  loco  una  mujer?... 

Por  respeto  lo  seguí, 

pero  yo  siempre  dudé: 

la  esperanza  conservé, 

mas  ya  toda  la  perdí. 
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Sol.  4.°  ¡Desventura  sin  igual! 
Sol.  2.°  ¡Entregados  á  un  demente! 
Sousa.    Tal  le  llamó  mas  prudente 

la  corte  de  Portugal. 
Sol.  i.°  Yo  no  espero. 
Sol.  4.°  Yo  tampoco. 

Sousa.    Y  si  se  opone,  que  muera. 

(Como  animándose  al  oir  á  los  soldados.) 

Sol.  2.°  Viremos,  que  necio  fuera 

morir  por  seguir  á  nu  loco, 
Alonso.  Aun  esta  noche  esperemos, 

(impaciencia  en  todos.) 

confiad  en  el  Hacedor. 
Sol.  3.°  Vamos,  venid  á  estribor 
y  desde  allí  observaremos. 

(Como  de  mala  gana  se  acercan  á  la  banda,  y  Soasa 
pasea  pensativo.) 
COLON.     (En  la  cámara.) 

Con  la  ayuda  de  Dios  he  concluido 

(Se  levanta.) 

del  dia  anterior  la  relación  exacta: 
cercano  debe  estar  de  mi  proyecto 
el  término  que  alienta  mi  esperanza. 
Labrados  troncos  contra  el  barco  impelen 
en  sus  espumas  las  inquietas  aguas, 
y  con  vuelo  veloz  pintadas  aves 
se  vienen  á  cerner  sobre  las  gabias. 
Omnipotente  Dios,  préstame  aliento: 
preséntame  esa  tierra  deseada, 
y  teniendo  por  templo  nn  vasto  mundo 
adoraré  tu  providencia  santa. 

ESCENA  II. 

DICHO  y  D.  LUIS,  que  atraviesa  la  escena   baja  ó  cubierta» 
como  viniendo  de  la  parte  de  proa  y  entra  en  la  cámara. 

Luis.      ¿Permitís,  almirante?... 

Colon.  Amigo  mío, 

jamás  os  detengáis:  siempre  la  entrada 
tenéis  libre,  don  Luis;  ¿y  cómo  estamos 
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de  valor  y  de  fé? 

Luis.  Nunca  me  faltan. 

La  amo  mucho,  señor:  por  merecerla 
diera  mi  vida;  el  mundo  conquistara 
solo  para  arrojarlo  cual  trofeo, 
y  con  él  humillarme  ante  sus  plantas. 
Mi  duda  la  ofendió;  tarde,- muy  tarde, 
el  error  cenocí  que  me  cegaba, 
y  avergonzado  al  ver  que  habia  podido 
asi  ofender  á  la  que  adora  el  alma, 
vine  con  vos  para  volver  con  gloria 
ó  á  perecer  bajo  la  mar  salada. 

Colon.    Y  volvereis,  don  Luis. 

Luis.  La  gente  duda: 

temen  que  si  se  alzan  mas  borrascas 
no  podrá  resistir  el  barco  débil. 

Colon.    Descuidad,  que  la  tierra  está  cercana, 
y  en  breve  nuestro  triunfo  gozaremos. 

Luis.      ¡Qué  decis! 

Colon.  Leed,  don  Luis:  en  esas  cartas 

vá  marcado  el  camino  que  llevamos, 
y  las  señales  que  predicen  claras 
proximidad  de  tierra,  que  realice 
de  una  vez  nuestra  mágica  esperanza. 


LUIS.        Permitid...  (Examinando  el  diario.) 

Un  mar.  (Desde  la  cubierta.)  Tierra!! 
Sousa.  ¡Ahü 
Mar.       (á  otro.  )  Mirad,  amigo: 


¿no  veis  un  punto  negro  en  lontananza 

(Se  van  á  la  banda.) 

que  vá  creciendo  en  formas  presuroso, 
y  mientras  mas  zinglarnos  mas  ensancha? 

Todos.    Es  verdad,  es  verdad. 

Uno.  ¿Si  será  tierra? 

Sousa.    ¡Qué  decis!  ¿Tierra? 

Mar.  Con  su  sombra  opaca 

la  oscurece  la  noche;  mas  yo  creo 
que  mi  anhelosa  vista  no  me  engaña. 

Mars.  y  solds.  ¡Tierra!  ¡Tierra! 

Colon.    (En  ta  cámara.)  ¡Qué  dicen! 

Luis.  '  ¡Santo  cielo! 

Si  ya  debiera  ser?  Mirad  el  mapa. 


(En  la  cubierta.) 

Sousa.    (Ap.)  ¡Ay!  es  en  vano:  de  mi  ardiente  pecho 
destruyen  hoy  la  mágica  esperanza. 

Luis.       (En  la  cámara.) 

Venid.  (Á  Colon.) 

COLON.  Ya  VOy.  (Consulta  los  mapas.) 

ALONSO.   (Desde  su  puesto,  que  ha  estado   mirando  atenta- 
mente, dice  con  abatimiento.) 

¡Cielos!  no  es  la  tierra. 

SOUSA.     (Con  alegría.) 

Vuestros  deseos,  amigos,  os  engañan: 
en  breve  rato  oiréis  el  ronco  trueno 
que  por  las  nubes  cóncavas  resbala. 

Solds.     ¡Qué  decis!  • 

Sousa.  Observad  el  horizonte. 

(üá  un  fuerte  relámpago  acompañado  de  un  trueno.) 

Solds.     ¡Á  nuestras  costas! 

Otros.  Sí! 

Todos.  ¡Á  España,  á  España! 

COLON.      (En  la  cámara.) 

Voces  escucho  encima  la  cubierta, 

aun  otra  rebelión  mi  triunfo  amarga. 
Luis.      Esperad  un  instante,  aquí  escuchemos; 

contad  con  mi  valor  y  con  mi  espada. 
Colon.    Gracias,  no  es  necesario:  no  asesinen. 

Tierra...  no  puede  ser...  á  la  mañana. 

(Pensativo.) 
SOLD.  2.°  (En  la  cubierta.) 

Tormenta,  pues,  compañeros; 
¿á  qué  vamos  á  aguardar? 
Sold.  3.°  Que  mande  el  barco  virar, 
si  no  lodos  perecemos. 

COLON.     (En  la  cámara.) 

¡Es  muy  pronto!  (Pensativo.) 
SOLD.  4.°  (En  la  cubierta.)  NOS  CanSamOS. 

Sousa.    Quizá  le  cenvencereis, 
pasad  y  lo  propondréis. 
Sold.  2.°  Vamos,  compañeros. 


Todos.  Vamos. 
Colon.    Aumenta  el  sordo  rumor. 
Luis.      La  espada  en  sus  manos  brilla: 

(Mirando  por  la  puerta.) 
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son  las  gentes  de  Castilla. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  COLON,  baja   rápidamente  á  la  cubierta,  seguido  de 
D.  Luis:  los  Soldados  se  separan  del  castillo  con  respeto. 

Colon.   ¿Qué  queréis,  decid?... 

Sol.  1.°  Señor... 

nosotros  en  buena  guerra 

jamás  perdimos  el  brio, 

pero  al  ver  el  mar  bravio 

que  en  su  seno  nos  encierra, 

tememos... 
Colon.  ¿Teméis  morir? 

Sol.  1/  De  Castilla  los  soldados 

nunca  temieron  osados. 
Colon.   Lo  acabasteis  de  decir:  (Con  caima. ) 

¿queréis  dar  la  vuelta  á  España? 

responded. 
Sol.  2.°  Es  la  verdad. 

Colon.   ¿Y  creéis  digna,  contestad, 

de  vosotros  tal  hazaña? 

¿Se  dirá  que  los  guerreros 

de  Castilla  y  de  Aragón, 

solo  tienen  corazón 

para  blandir  los  aceros? 

¿Que  se  asustan  de  la  bruma 

que  les  oculta  la  tierra, 

y  que  del  mar  las  aterra 

la  leve  y  frágil  espuma? 

No  existe  solo  el  valor 

en  lo  rudo  del  combate: 

á  un  alma  grande,  no  abate 

el  huracán  bramador. 

Allí  solo,  y  no  os  asombre, 

en  la  lucha  fratricida, 

arriesga  un  hombre  su  vida 

y  es  su  contrario  otro  hombre. 

Pero  aqui  los  rudos  vientos 

y  el  fragor  de  la  tormenta 

á  combatir  nos  presenta 
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por  hombres,  los  elementos; 
y  cuando  en  la  horrible  lucha 
vencemos  su  fiero  orgullo, 
nos  dan  débiles  su  arrullo 
que  altivo  el  marino  escucha: 
inquieto  el  revuelto  mar 
alza  sus  olas  rugientes, 
que  orgullosas  y  potentes 
quieren  al  cielo  tocar; 
débil,  de  fuerzas  mezquino 
el  hombre  las  vé  en  la  orilla, 
pone  á  su  espalda  una  quilla, 
y  humildes  le  dan  camino. 
Mas  ¿á  qué  os  quiero  pintar 
lo  que  todos  gozareis? 
Sois  españoles,  tenéis 
corazón  para  triunfar. 
¿Pudiera  en  vos,  castellanos, 
faltar  la  dulce  esperaza? 
no,  porque  en  Dios  se  afianza, 
que  sois  guerreros  cristianos. 
Si,  triunfareis;  bien  lo  sé, 
los  vencedores  del  moro, 
porque  guardáis  un  tesoro 
dentro  del  alma,  la  fé. 
Tenedla  en  Dios,  nunca  olvida 
sobre  la  tierra  sus  hijos, 
y  tras  de  males  prolijos 
les  dá  una  aurora  de  vida. 
Yais  á  conquistar  un  mundo; 
no  se  humille  vuestra  frente, 
que  le  veréis  esplendente 
alzarse  del  mar  profundo. 
Solo  esta  noche  esperad 
que  se  levante  la  aurora, 
vedla,  y  después,  en  buen  hora 
la  vuelta  á  España  tomad. 
Tomadla,  mas  vuestra  historia 
no  escuchareis  humillante, 
porque  marchará  delante 
la  fama  de  vuestra  gloria. 

(Continúa  el  ruido  del  viento  y  olas.) 


—  57  — 


Sol.  1.°  Bien,  señor,  esperaremos 

por  esta  noche,  y  no  mas. 
Culón.    Quizá  esté  el  plazo  demás, 

á  la  aurora  venceremos.  (Trueno.) 
Sousa.   Mas  mirad  que  el  viento  crece 

y  ya  ruge  el  ronco  trueno, 

y  de  verde  espuma  lleno 

altivo  el  mar  se  embravece. 
Colon.    Pues  á  humillarlo  al  instante, 

que  cercano  el  triunfo  está, 

y  hoy  marinero  será 

cual  todos  el  almirante. 

(Se  entra  en  la  cámara  con  D.  Luis.) 
SOUSA-      (Mirando  al  castillo  dice  ap.) 

(Ahí  sus  proyectos  están, 
si  sacian  en  él  su  saña 
después  de  volver  á  España, 
los  entregaré  á  don  Juan. 
Ya  no  soy  embajador 
que  representa  á  su  rey, 
hoy  solo  sigo  la  ley 
de  la  ambición  y  el  rencor.) 

ESCENA  IV. 

COLON  y  D.  LUIS  en  la  cámara ;  MARINEROS,  SOLDADOS  y 
SOUSA  en  la  cubierta. 

COLON.     (En  la  cámara.) 

Otra  vez,  gracias,  Dios  omnipotente, 
pues  poder  me  otorgáis  para  que  venza. 

SOBSA.      (En  la  cubierta.  Tormenta.) 

¿Ois  los  truenos?... 

COLON.      (En  la  cámara.) 

Don  Luis,  amigo  mió, 
aqui  esperad,  la  tempestad  arrecia. 

(Reúne  todos  los  pergaminos,  y  empieza  á  formar 
con  gran  agitación  un  paquete  de  ellos.) 
SOUSA.      (En  la  cubierta) 

¿Veis?  entregado  á  sus  delirios  necios 
solos  y  tristes  en  la  lucha  os  deja. 
¿Y  aun  le  queréis  seguir?.., 
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Nos  abandona. 

Amigos,  os  lo  dije. 

(Colon  atraviesa  la  cámara  y  sale  á  tiempo  que  co  n 
cluye  la  última  palabra  Sousa.) 

ESCENA  V. 

COLON  en  la  cubierta. 

¡Á  las  faenas! 

(Grande  agitación  en  los  marineros:  todos  le  rodean, 
oyen  sus  ór  denes  y  las  van  ejecutando:  los  soldados 
se  retiran  para  no  estorbar  la  maniobra.) 

Ánimo  yfé,  que  la  tormenta  estalla: 
grumetes,  con  valor,  cargad  las  velas. 

(Á  Alonso.) 

Alonso,  hacia  estribor. 

(El  viento  aumenta  con  nueva  furia.) 

¡Abajo  todas... 

(Mirando  hacia  adentro,  izquierda.) 

las  cuerdas  aflojad  de  las  entenas: 
el  trinquete  picad:  presto:  á  los  palos... 
maniobremos  aprisa,  y  á  correrla. 

(Colon  se  oculta  hacia  la  izquierda  del  espectador 
como  para  ir  á  la  proa.) 

ESCENA  VI. 

Entra  en  la  cámara  un  PAJE  acobardado.  Continúa  el  ruido  de 
olas  y  viento,  pero  con  menos  fuerza. 

PAJE.       (En  la  cámara. 

Salvadnos,  Dios  piadoso, 

con  celestial  cariño. 

Señor,  aun  soy  muy  niño 

y  no  quiero  morir. 

Escucha  mi  plegaria; 

salvadnos,  Dios  clemente, 

y  el  iris  refulgente  <,     •  \ V 

mi  vista  vea  lucir. 


Sol.  3.° 

SOUSA. 


ESCENA  VII. 


Varios  soldados  acobardados  entran  en  la  cámara. 

Sol.  4.°  ¡Oh!  ¡Dios!  ¡Oh!  ¡Dios  piadoso! 
Luis.      Venid,  no  temáis  nada. 
Sol.  3.°  Volvedme  á  mi  Granada. 
Sol.  2.°  Mi  madre,  ¡ay! 
Sol.  3.°  ¡Ay!  mi  amor. 

Sol.  4.°  Virgen  santa  y  purísima 

aleja  el  viento  aciago! 
Sol.  3.°  Salvadnos,  Santiago. 
Sol.  2.°  Aumenta  su  fragor.  (Trueno.) 

ESCENA  YIII. 

COLON  viniendo  de  proa  y  mirando  hácia  dentro,  izquierda. 

Pronto  esa  vela  bajad. 

Torced  á  babor  la  caña.    (Á  Alonso.) 

ESCENA  IX. 

S0USA,  que  viene  con  un  grupo  de  soldados,  de  1^  izquierda. 

Sousa.   (Ahora,  pronto.) 
Solds.  ¡Á  España,  á  España! 

Colon.  ¡Silencio! 
Voces.  ¡Á  España! 

Colon.  ¡Callad!   (Con  brio.) 

con  el  viento  no  es  posible. 

(Cesan  confundidos  en  sus  gritos.  Colon  vuelve  á 
ocultarse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

Los  soldados  que  hay  en  la  cámara  bajan  con  el  paje  á  la  cu- 
bierta. D.  Luis  queda  en  la  cámara. 

Sold.  3.°  No  podemos  resistir. 
Sol.  2.°  ¡Lejos  de  España  morir! 


—  60  — 


Sold.  i.°  ¡Ay!  piedad. 

Sold.  3.°  Esto  es  horrible. 

ESCENA  XI. 

COLON  atraviesa  coa  precipitación  la  cubierta,  y  al  verle* 
agrupados,  dice: 

Cobardes:  afuera  miedo 
que  ya  el  viento  se  replega, 
reconoced  la  bodega. 

(Un  marinero  se  vá  por  la  izquierda.) 

Salvaros  á  todos  puedo. 
ESCENA  XII. 

COLON  entra  eu  la  cámara. 

¡Animo,  don  Luis! 

(D.  Luis  le  dá  la  mano  en  señal  de  que  lo  tiene. 
Colon  con  efusión,  al  ver  la  acción  de  D.  Luis.) 

¡Ah!  bien! 
Si  muero  en  el  mar  bravio, 
conservadle,  amigo  mió. 

(Le  dá  el  paquete  quehabia  formado,  después  de  me- 
terle en  un  saco  embreado  que  saca  de  la  mesa.) 
SOUSA.      (En  la  cubierta,  á  varios  soldados  que  le  rodean.) 

Las  dagas  prontas  estén. 
ESCENA  XIII. 

MAR.         (Sale  por   la  izquierda,   atraviesa  rápidamente  la 
cubierta  y  dice  á  la  puerta  de  la  cámara.) 

Está  segura  la  quilla. 

(Se  une  á  sus  compañeros.) 

Sousa.    En  subiendo  el  almirante, 

(Agrupando  los  soldados.) 

daga  en  mano  y  adelante: 
volveremos  á  Castilla. 

COLON'.     (En  la  cámara.) 

Si  os  salváis,  amigo,  hoy, 
y  triste  á  la  muerte  llego, 
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dadle  á  la  Reina  ese  pliego. 

SOUSA.      (En  la  cubierta.  Ap.) 

Voy  á  vencer  por  quien  soy. 

COLON.  (Después  de  abrazar  á  D.  Luis  y  antes  de  aparecer 
en  la  cubierta,  dice  á  la  puerta  de  la  cámara  para 
animar  á  la  tripulación.) 

¡Ánimo  y  fé;  miedo  fuera! 

(D.  Luis  sigue  á  Colon,  pero  queda  cerca  de  él  y  á 
la  puerta  de  la  cámara.) 

Sousa.    Ya  se  acerca,  preparaos, 
hácia  el  castillo  agrupaos. 

ESCENA  XIV. 

Al  aparecer  COLON  en  la  cubierta,  todos  se  adelantan. 

Uno.      ¡Muera  el  almirante! 
Todos.  ¡Muera! 

(Sousa  se  retira  á  la  izquierda.  Colon  después  de 
parar  el  primer  golpe,  se  coloca  en  medio  de  ellos: 
esto  depende  del  director  de  escena.) 

Colon.    Indefenso  me  tenéis, 

hay  en  mi  mano  una  espada, 

la  arrojo,  (r.a  tira  ai  mar.)  no  tengo  nada... 

heridme  SÍ  OS  atrevéis.  (Se  cruza  de  brazos.) 
SOLD.  l.°  Ya,  pero  estáis  desarmado.  (Todos  se  retiran.) 

Colon.    Pues  matadme,  ¿qué  os  importa? 

será  la  lucha  mas  corta. 
Sousa.    ¡Oh,  rabia!  le  han  respetado.  (ap>) 
Colon.    Vamos,  quitadme  la  vida, 

que  mejor  quiero  morir 

que  no  tener  que  servir 

gente  desagradecida. 

SOUSA.     (Al  Soldado  2.°) 

Ahorcadlo  de  los  penóles. 
Sold.  2.°  Bueno,  si  se  defendiera... 
Sousa.    Vamos,  ¿qué  os  detiene?  ¡muera! 

(En  su  desesperación  habla  demasiado  alto.) 

Todos.     ¡Señor!  (van  á  atacarle,  pero  se  detienen.) 

Colon.  ¡Bien!  sois  españoles. 

¿Y  tú,  traidor,  ¿por  qué  atizas 
los  pechos  de  un  pueblo  noble? 
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Conozco  tu  intriga  doble. 
Voz.       (Dentro.)  Las  amarras  ya  son  trizas. 
Colon.   Pues  bien,  pronto:  reparadlas; 

(El  grupo  se  deshace.) 

á  la  bodega  por  ellas: 
maniobrad,  fuera  querellas; 
salvaos  y  después  alzadlas. 

(Se  oculta  hacia  la  izquierda.  D.  Luis  queda  en  la 
cubierta,  pero  á  la  puerta  de  la  cámara.) 

ESCENA  XV. 

Los  SOLDADOS  agrupados  en  la  cubierta,  indicando  un  terror 
creciente. 

Sold.  I.»  ¡Señor,  Señor!  perecemos: 

¡Ay!  mis  costas  españolas. 

Sepulcro  en  las  negras  olas 

hoy  tan  solo  encontraremos. 
Luis.  ¡Callad! 

Sold.  2.°         ¿Á  vos  no  os  aterra 

la  borrasca?... 
Sold.  4.°  ¡Qué  tormentos! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  COLON  viniendo  de  la  izquierda. 

Colon.  Que'cesen  esos  lamentos. 

Alonso.  ¡Tierra  á  estribor!  ¡Tierra,  tierra! 

Sousa.  Si,  como  la  vez  pasada. 

Un  mar.  Ya  se  baja  la  tormenta. 

(Los  Marineros  y  Soldados  se  agrupan  á  la  baacía. 
Empieza  á  alborear.) 

Colon.   No,  traidor,  que  se  presenta 

entre  la  aurora  velada. 
Varios  soldados  y  marinos. 

¡La  tierra!!  vamos  arriba. 

(Suben  por  detrás  al  castillo  de  popa  con  Alonso.) 


ESCENA  XVI!. 


LUIS.        (Á  los  que  le  rodean.) 

¿La  veis  vagando  en  la  esfera? 
Colon,    (á  Sousa.) 

¿Y  ahora,  traidor? 

(La  tormenta  vá  calmando;  el  cielo  se  aclara,  y  á 
través  de  un  ligero  resplandor  se  vá  índistintatnen-f 
te  la  masa  negra  que  indica  la  tierra.  Sousa  vá  á 
echar  mano  á  la  espada.  Al  ver  su  acción,  todos  se 
dirigen  contra  él,  y  D.  Luis  dice:) 

¡Muera! 

Todos.  ¡Muera! 
Luis.      ¡Viva  el  almirante! 
Todos.  ¡Viva! 

COLON.     (Se  interpone  entre  ellos  y  Sousa.) 

Concedámosle  perdón, 

y  obrando  cual  caballeros 

retirad  vuestros  aceros.  (Le  obedecen.) 

Asi  se  venga  Colon. 

(Sousa  se  retira  confundido.) 

Un  sold.  ¿Pero  es  la  tierra  en  verdad? 

Como  antes  nos  engañamos, 

ahora,  Almirante,  dudamos. 
Otro.     No  cesa  la  tempestad.  (Trueno  lejano,) 
Colon.   Os  engañáis,  es  la  tierra: 

completemos  nuestra  hazaña. 
Voz.      (Dentro.)  ¡Ay!  cayó  el  mayor! 

(Se  oye  antes  el  golpe.  Entra  un  grupo  de  soldados 
gritando.) 

¡Á  España! 

tal  desgracia  nos  aterra. 
Colon.   Bien,  antes  escuchad:  en  Occidente 
existe  un  pueblo  de  indomable  saña, 
*    que  jamás  abatió  la  erguida  frente, 
ni  en  leve  sombra  su  blasón  empaña. 
Hasta  otro  mundo  su  fulgor  luciente 
hoy  consigue  llevar:  hijos  de  España, 
humillareis  vuestro  potente  brio? 

(Aparece  el  cielo  completamente  claro,  y  en  lonta** 


nanza  se  ven  las  cimas  de  algunas  montañas  ilumi- 
nadas por  el  sol  naciente,  que  se  eleva  tras  de  ellas.) 

Todos.  ¡Tierra!! 
Colon.  ¿Dudáis? 

TODOS.      (Se  arrodillan  ante  Colon.) 

¡Perdón! 

(Colon  alza  los  ojos  al  cielo  con  la  expresión  del  ma$ 
profundo  reconocimiento.) 

Colon.  ¡Gracias,  Dios  mioü! 

(Cuadro.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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